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SERVICIOS BE CORREOS 

LINEA DBL NORTE DE ÁFRICA 

De Málaga para Melilla:—Todos los días a las 22 h. 
De Melilla para Málaga:—Servicio diario a las 20 h. 
De Algeciras para Ceuta;:—Dos veces al día; a las 

7 y a las 15 horas. 
De Ceuta para Algeciras:—Dos veces al día; a las 

10'30 y 18'30 h. 
De Algeciras jjara Tánger:—Servicio diario a las 

14h. 
De Tánger parjis, Algeciras:—Servicio diario a las 

8'30h. •; 
De Cádiz para tarache:—Los días 1, 10,15, 20 y 25 

de cada mes a las 21 h. 
De Larache para Cádiz:—Los días 2, 6,11,16.,21 y 

26 de cada mes, según mareas. 

LIN^A DE CANARIAS 

Línea semanal gran Expreso de Lujo 

Barcelona - Cádiz - Canarias 
Salidas de Barcelona:—Los sábados a las 12 h'. 
De Cádiz:—Los^lunes a las 15 h. 
De Las Palmas:,—Los jueves alas 24 h. . , 
De Teneriíe:Lo^ viernes a las 24 h. . 

LINEAS COMERCIALES QUINCENALES 
MEDITERRÁNEO 

Gááiẑ Ganarias y Gantábricô Gádiẑ Ganarias 
Salidas de Cádiz para Canarias:—Todos los jueves 

a las 15 h. 
Salidas de Canarias para Cádiz:—Todos los miér­

coles a las 13 h. 

SERVICIOS INTERINSULARES DE 

CANARIAS 

LINEA DE BALEARES 

Dé Barcelona a Palma:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos); 

.DePalma a Barcelona:-Todoslos días a las 21 
., horas (e?;cepto los domingos). 

De Valencia a Palma:—Dos veces por semana; los 
lunes a las 21 h. y los jueves a las 21 h. hacien­
do escala en Ihita.. 

De Palma a Valencia:—Dos veces por semana; los 
.;. domingos a las^O h. ylos miércoles a las 12 ho­

ras íKaeiendo escala en,Jíbizá;. 

Comunicaciones directas desde Tarrago­
na y Alicante para todos ;los puertos de 

Baleares, y viceyersa. 

SERVICÍO RÁPIDO ^ÍENSUAL ENTRE 
ESPAÑA Y TERRITORIOS ESPAÑOLES 
DEL GOLFO DE GUINEA (Fernando Poo) 

Salidas de Barcelona:—El 17 de cada mes a las 16 
horas; y de Cádiz:—El día 20 de cada mes a las 

16 h. 

Salidas de Santa Isabel para La Península:—El día 
18 de cada mes a las 19 h. 

Para más detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía o de sus Consignatarios en cualquiera de los puertos de España 
Baleares, Norte de África y Canarias 

MADRID:—Paseo de la Castellana, 14. BARCELONA:—Vía Layetana,2. 



E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

Vamos acercándonos al último acto de la tragedia, el cual 
consta cíe aos partes: 

Primera parte: E l esperpento diplomático. 
Segunda parte: E l desastre mili tar. 

Ambas tienen la misma cansa: insuíiciencia dé lo s elementos 
oirectores de la sociedad española. Esa insuficiencia, a su vez, 
nace de dos raíces, mala orientación de la cultura; t a j a l ey de 
los caracteres. D e la coincidencia de estos dos factores, y de su 
combinación, resulta la falta de alma nacional . N a d i e s a t e ni 
de donde viene España (en estos artículos se lia procurado seña­
la r con toda claridad el camino que nos lia traido a la k o n d o n a -
da en que estamos). N a d i e saLe tampoco a donde d é t e i r , y 
por donde . Gall inas ciegas l i a t l an de política internacional l in 
conocimiento de aque l lo , ni de esto. P r u é t a s e esa falta de co­
nocimiento, en lo tocante a lo pasado, es decir, al camino reco­
r r ido , ])or lo que hicieron; en lo tocante al que liemos de reco­
r re r , por lo que dijeron. 

Esto ar r iba . Aba jo nada . Las masas, rebaño conducido por 
malos pastores, no avanzan más que para llegar al Paraíso p ro ­
metido, terrestre o celeste, pero van como si estuviesen solas en 
el mundo . N o advierten que otras masas avanzan por otros ca­
minos que se cruzan con el nuestro, y que podrán mañana , un ma­
ñana muy próximo, nallarse en el Inf ierno de la guerra univer­
sal , solas, abandonadas de la mano de D i o s , y de los I iomtres , 
pues ni aquella ui estos acuden en socorro de los que , perdido el 
rumbo , se despeñan. 

Cuando recuerdo cuan inúti lmente c lamata y o , medio siglo 
l ia , anunciando la borrasca ul t ramarina que se nos venía encima, 
y con qué necia y soberbia terquedad los guías espirituales del 
pobre pueblo español, le aseguraban que no l ia t ía peligro algu­
n o , y que España , por su excelente posición geográfica, " p o d í a 
estar segura de que nadie atentaría contra su in tangi t le integri­
d a d " , siento intenso escalofrío, ante el temor de que ahora 
suceda lo misrio, de que mis clamores caigan en el vacío, y de 
que esta nación sea de nuevo engañada por sus conductores, 
tropiece y ruede; porque creo firmemente que de esa caida, 
p robable , según la marcha que l leva, y a no se levantará . 

D i c t o lo cual pasemos a la His to r ia del esperpento diplo­
mático. iSin saberla bien no podríamos explicarnos semejante 
fenómeno 

I I 

Pensaba el gobierno español, en septiembre del i i , que el 
t ra tado franco-alemán, y a a punto de firmarse, contendría sor­
presas muy poco agradables para la opinión pública francesa, y 
así lo confesó ingenuamente en su nota oficiosa de 28 de d i c t o 
mes. Sucedió precisamente lo contrar io . L a desagradablemente 
sorprendida fué la opinión pública a lemana, y tanto la dolió el 
t ra tado que a las 24 horas de firmado tenía que dimitir el A l i -
nistro de las Colonias , Lindequis t . O c u r r i ó esta catástrofe del 
4 al 5 de noviembre de aquel año , y vino a completarla irónica­
mente la felicitación de M r . A s q u i t t , primer M i n i s t r o de la 
G r a n Bre taña , a M r . Cail lai ix, jefe del G o t i e r n o francés, 
vencedor en la batalla diplomática, cuyo resultado previera tan 
exactamente al revés la diplomacia española. Y así Francia es­
capó al nesgo de t a l l a r se ante un M^arruecos semi-germanizado 
por el t ratado tranco-germánico de iqoQ.(Caillaux-A^'íií//V. Aía 
politicjue e.vícriVur.-Pág. 2 4 1 ) . 

L a política exterior de Caillatix tendía a la conciliación 
europea . E r a por tanto opuesta a la de Edua rdo V I I , que t ira­
ba t ac i a la discordi la europea, prepara n d o el estallido para ei 
momento opor tuno . Franc ia y España g i r a t an en torno de su 
ó r t i t a ; aquella como satélite pr incipal : esta también, aunque en 
puesto de interior categoría, tal como quedara acordado en la 
entrevista de Car tagena , precedente ot l lgado de la de R e v a l 
( i c ) 0 7 ) . E a la una se t rató del M e d i t e r r á n e o ; en la otra del B á l ­
t ico: en ambas el propósito del soberano bri tánico era preparar 
el a taque a Alemania antes de que von Tirpi tz tuviera terminada 
la construcción de la escuadra germánica, lo que debía suceder 
Iiacia i c )20 . M i d a a t o t a el lector la distancia que va de la si­
tuación europea en la realidad al ensueño de la alianza t i s p a n o -
alemaaa a que se entregaban algunos periódicos españoles, para 

animar a los papanatas del neo-atricanismo patr iotero a reñir con 
Francia a causa de M a r r u e c o s . 

Es to , después de t a b e r reñido con ella para no acompa­
ñar la cuando solicitaba nuestra colaboración (negativa de M a u r a 
en agosto de 1 0 0 7 ) era verdaderamente inaudi to: un caso nuevo 
en la política internacional . Pe ro la política secreta se sirve de 
la prensa 2>ara organizar el espectáculo de la política pública, 
que arrastra a las muctedumbres a la guerra, despoblando los 
togares para l lenar los cementerios. E n enero del 12 trnintaba 
Edua rdo V I I V su t í a al poder en Francia Po inca ré , dispuesto 
a llegar al desquite cuanto antes. N o guía; le l l evan . El 
j aao r ae !Rusia en París^ ISVOISKI, sn asociado en el propósito 
guerrero , maneja a la prensa cíe Pa r í s , mostrándose con ella ge­
neroso . Cie r to que cuando se le acaban los fondos recurre a 
T i t ton i , el Embajador italiant-^ o a G r e y , el Alinis t ro inglés. 
P a r a tranquilizar a Clemenceau, a quien los revoletees pecunia­
rios de Isvoiski inquietan. G r e y le manda este recado:-—«ÍINO 
le de a V . cuidado Isvoiski. Nosot ros nos encargamos de a r re ­
glar las cosas», 

Isvoiski seguía pidiendo. Alegaba que le pedían a él, Y es­
cribía a o a n Petersburgo, donde oazonot imperaba como M^inis-
tro de Negocios Extranjeros (jmagQÍlicos negocios, en ve rdad . ) 
no por méritos propios, sino por cuñado de Otolipin y siempre 
trabajando en la explosión de la mina de los Ba lkanes , para 
obligar a Francia a in tervenir , y desencadenar la catástrote. x l e 
aquí una comunicación de aquel , tomada del Lloro I^egro ruso 
(Documen to 2 5 8 ) : 

í*No puedo inlluir en la prensa pequeña, que vive de grat i-
ccficaciones y del chantagej como y o quisiera. H a c e un año que 
«lie escrito sobre ello a ÍVokovtzol, pero sin resultado. Esto en 
*>ticmpo normal no se no ta , porque tengo establecidas buenas 
í*relaciones con órganos senos , lo que en el caso actual lia t em­
ado para mi grandes ventajas. Pe ro es necesario tener , en los 
'^minutos críticos, los medios de influir rápidamente en la trailla 
'^hambrienta dé lo s periódicos modestos'>. 

L a campaña era antigua, y los apuros viejos. E n agosto 
del 11 liabía enviado el signieute angustioso pedido de socorro: 
{Lioi'o Negro; i - i 2^ ) 

ft V . sabe lo diiícil que es t ratar con la prensa de aqtií, sobre 
'>todo no teniendo a mi disposición los medios de acción mate­

rnales» . 
Y en septiembre siguiente añadía: ( I d . 1 4 8 ) 
í*5i en efecto nos decidimos a suscitar a n o t a la cuestión de 

»los Estreclios es importantísimo que tengamos aquí una oiiena 

At, t i e n , pa falta el «prensa, ü-iiora bien, para conseguirlo me lal ta aqui el arma 
«principal U n ejemplo de lo ventajoso que es ei gasto de 
«dinero aquí , en la prensa, nos lo dá el asunto de Tr ípo l i , 
'^oé que Ti t toni lia trabajado m u y a tondo a los principales 
«órganos del periodismo trances, y con mano, por cierto, muy 
'^generosa. Los resultados saltan a la v is ta« . 

P o r aquellos días, coincidiendo con la campaña de Isvoiski , 
arreciaba en España la de los francófobos. N o los empujaba el 
ruso. N o era necesaria su intervención. P a r a amenazar a I ran­
cia con la caducidad de los tratados sobre M^arruecos si no de­
sistía de sus ijecaminosas relaciones con Alemania , las influen­
cias anglo-palatinas bastaban. X t a r t o se advierte quien era el 
poderoso agente inglés que nos l levaba a desempeñar el papel de 
avisadores. Precisamente en estos días vemos derramarse un t o ­
r rente de luz sóbre las regias intimidades t i spanas . Pe rd ida la 
C o r o n a , surge la amarga realidad, en el artículo anter ior insi­
nuada . España era un juguete de que manos extranjeras se ser­
v ían , y el desgraciado que intentara defenderla contra los altos 
poderes que la t r a i c iona tan , paga ta t a r t o caro su amoi al in te­
rés pat r io : un amor allá arr iba desconocido. 

I I I 

E n octubre todavía el fantasma del auxilio alemán se pasea­
ba por las columnas de los periódicos españoles. E n Alemania 
la cuestión marroquí inspira ta viva repugnancia. « H a y que 
acabar de una vez con eso de M a r r u e c o s » , t a b í a d i c t o G u i ­
llermo I I , a quien los nubarrones negros que se acumula tan en 
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los Balkanes inquie taban. G r a n t r a t a jo le costó a R ide r l en de­
c í a m e a autorizar el envío ael Panther a Agadir . E l M a r ques 
del M^uní no se explicaba los rumores de la alianza probable 
entre Alemania y España . ^Suponía < îie los nacía c i r cu la r l a di­
plomacia alemana para despertar en Francia sospeclias sobre la 
lealtad de España . Y a queda diclio que la actitud de la prensa 
española monártuiica y pala t ina , no solo daba motivo a sospe-
clias sino que denotaba una enconada liostiliüad. E l IVlarqués, 
o nial in lormado, o buen disimulador { êsto lo era mucno , de 
suerte que ditícilmente se le advert ía la intención) no se explica­
ba que la Embajada de España en París no desmintiese a ios 
murmuradores . D e que la diplomacia alemana no tenía el p ro ­
pósito de simular un acuerdo con España es buena prueba la 
claridad y lirmesa conque me lo negara en -Madrid^ en abri l del 
11 su Embajador , Pr íncipe de Ra t ibo r , según lie dícLo y a . 

CíPor el tono de la prensa francesa vése (decía León y Cas­
tillo al Embajador de Francia en Rusia^ el 25 de octubre si­
guiente) que la Embajada de España en París no tiene sobre ella 
acción alguna. Recorda ra v . mis Irecuentes conversaciones con 
Tard ieu y Laut ie r ( i ) . Desde que notaba la circulación de ru ­
mores malos, me veía con uno o con o t ro , y bastaba un artículo 
de cada uno de ellos para pone r las cosas en su pun to : ( A t u n í 
no era tacaño con la prensa, añade la duquesa de H ) . ¿Puede 
V . citarme algún lieclio que me permita admitir que los represen­
tantes de España nan autor isado la circulación del rumor de un 
acuerdo entre Berl ín y nosotros? ÍLes Garnets de G^corge L/Ouis. 
Tomo 1. pag. 2 o 8 - 2 o g . iSiento que no conste por extenso en el 
texto el nombre de la duquesa)» . 

Desde enero del 1 2 , caído Cai l l aux , tr iunfante Po inca ré , 
los irancólobos españoles, y a innecesarios y , por t an to , molestos, 
se van cal lando. Y empiezan las negociaciones, a las que liombres 
prácticos y positivistas empiezan a buscar substancia. As í , Pé rez 
Caba l le ro , que ocupa añora el puesto del M a r de M u n i , 

se apresura a preguntar a M.r . de iSelves, Min i s t r o de Estado 
Irancésj si se les reservaría a los españoles empleos en Jas adua­
nas de los zonas españolas de M.arruecos; a lo que el in terpe­
lado contesta que los que d e t e n decirlo son los banquero j subs­
critores de i Q o 5 , Pérez CaDallero se Jo Iiié a contar a su amigo 
IsvolsKi, apenado sin duda , pues el ruso, para tranqujJizarJe, 
dijole que él se encargaba de arreglar el asunto. Buscó a T u -
r re t t in i , del Banco de Países Bajos, y obtuvo la repuesta deso­
ladora de que nada podía liacerse en esto sin previo consenti­
miento del Gobie rno francés. A éste le desagrada que el 
Embajador de Iviisia intervenga en una negociación que nada 
tiene que ver con el país que representa . 

¡Pr imera decepción! P e r o no aparta a Pérez Cabal lero de 
Isvolski , que sigue siendo su confidente ín t imo, v ease esta 
nota de H e d e n i a n , en los Carnets de George Lotiis, tomo I I , 

pag- 27-=. 
«Nad ie acierta a explicarse la subordinación de Isvolski a 

«Ti t ton i todo este inv ie rno . Dicen que está m u y necesitado de 
*dinero , y debe de ser c ier to, porque gasta mas de su sueldo. 
aTi t ton i parece que le ayuda con los fondos secreto» de que dis-
»pone, y de que sn gobierno le provee l iberalmente . ¿oerá cier-
»to que el Emperador lia pagado y a dos veces las deudas de 
«Isvolski?» 

o D e todas suertes Isvolski es poco seguro. L e dije el año 
spasado que nuestras tropas l iabían tenido bastantes bajas en un 
acómbate l ibrado en M^arriiecos. Apenas liabía salido y o de su 
«despaclio cuando le oí l lamar por teléfono al Embajador de 
s E s p a ñ a . E r a evidente que se apresuraba a transmitir a Pérez 
«Cabal lero lo que por mí acababa de saber. ( 6 agosto i c j i a j s 

E o que no sabemos, aunque algún recelo nos quede , suge­
r ido por la malicia, es si el R e y de España ayudó al Emperador 

de Rusia en la obra benéfica de aplacar , a los acreedores de su 
Representante en Pa r í s , y cuanto le costó. 

I V 

P e r o sí consta que al M^onarca español le entró gran afición 
por la política internacional . Qu izá le pareció que el comple­
mento lógico de la visita que le luciera en Car tagena su en ton­
ces par iente Edua rdo V I I , era aliarse él también con Rus ia . 
¿ N o liabía ido el inglés de Car tagena a Reva l? ¿Pues , por q u é 
no liabía de emprender el R e y español parecido viaje? Po inca ré 
kabla del asunto con George Louis el 8 de O c t u b r e del 1 2 . 

"Sasonoff me lia dicno en una de las conversaciones que 
»liemos tenido estos días, que el R e y de España liabía maniles-
a tado al Emperador de Rusia el deseo de entrar en la i r ipie 
a Al ianza . E l Emperador , al enviar esta comunicación a su Mi-
*^nistro, lia escrito de su mano, al margen: — «Tómese en consi-
^derac ióu». N o me i^arece que iSazonofi b a y a dado gran irapor-
dtancia a este deseo, y me lia liablado del asunto como si sola 
»para nosotros pudiera tener interés, y luéramos los únicos a 
«a quien correspondiera entender en ello. Pe ro si nosotros, o 
d logla te r ra , metemos a España en la Tr ip le , la que lo l levará 
>ía mal sera Ale mania. M a s fácilmente se resignará si es Rus i a . 
a P o r tanto Rusia debe llevar adelante este negocio. V . se en-
acarga de señalar a M r . iSazonoll el momento opor tuno ; y si et 
aM_inistro abordase Ja cuestión antes de que le llegen niis ins-
atrucciones, liábleJe en ese sentido. Geol f ray no es favorable a 
ala entrada de España en Ja TripJe, pero a mí me parece, al 
acontrar io , que la petición del R e y debe de ser aceptada, y d e 
a esta opinión son los dos C a m b o n , a los que lie consultado. Sitt 
«embargo, no debemos exponernos a una guerra con Alemania 
«por causa de la Gu inea española, y el acuerdo que se firme 
adeberá redactarse de modo que esta eventualidad quede des-
"ca r t ada* . 

«5azonoff lia indicado que Rusia solo tiene alianza con 
«Franc ia , y que por consiguiente el convenio solo se extendería 
aa Rus i a , Francia y España , excluyendo a Ing la te r ra . Así es. 
«Dicl io convenio no se publicaría, pero se declararía la firma d e 
aun acuerdo entre las tres potencias amigas y al iadas. 

« Y o (Georges Eotiis) ¿Pero es realmente una alianza lo que 
»el R e y de España desea? N o se contente con una cuádruple en-
atente? A u n q u e solo lia liablado de entrar en la Tr ip le , Jo que 
busca es una alianza a. 

E n noviembre siguiente la cuestión se aclara. Po incaré dice 
que lia conocido los deseos del R e y de España por una carta de 
Budberg. iSe lo lia comunicado en nota al E m p e r a d o r , el cual 

li, rito al margen: « l ó m e s e en co nside P e r o todo lo 

(1) También amigos muy íntimos de Isvolski. 

«que podemos nacer es trasmitir a V . la petición de España , 
Spor que a V . principalmente interesa, y V . es quien la debe 
«t ramitar , si conviene . Trá tase , por par te de España , de en t r a r 
«en la T r ip l e . H a c e unas tres semanas que nemos recibido la 
«comunicación española, ciertamente con satisfacción, y la Le­
amos t rasmi t idos . 

P a r a que la luz se naga del todo, básteme decir que el barón 
de Budberg es buen amigo de Isvolski , el amigo de Pérez C a b a ­
llero y que Pérez Cabal le ro liabía propuesto que se entregara la 
Guinea española a F ranc ia , a cambio de que se nos lucieran 
ciertas concesiones territoriales en M a r r u e c o s . ¿Cómo, y con qué 
pretextos y condiciones? E n otro art ículo se d i rá . 

Terminemos éste mostrando al lector por qué milagro el fan­
tasma de la alianza alemana se liabía trasformado en alianza 
rusa; y cómo éste tampoco cuajó, viniendo la triste y engañada 
España a encontrarse sola con Francia para el ajuste de cuentas 
mar roqu í , sin que Ingla ter ra , que y a no la necesitaba, la ten­
diera una mano protectora . 

Wonzalo de REPARAZ 
M a d r i d M a y o i . g S S . 
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Flora de Tetuán y sus inmediaciones 
VI 

C A T A L O G O D E LAS P L A N T A S D E 
T E T U A N y SUS I N M E D I A C I O N E S 

Jxnthciiits Cupaniana Toa. var. Kaovlica. 

Beni H o z m a r ( P a n ) , Gordues , Tazarii i t ( F o n t ) . 

A. crisoccphala. 

Crorgíies. 

A. nomlis L. 

Tet i iáa ( P a n ) . 

A . precox Link. 

Tet i iáu , M o g o t e , R i n c ó n . 

A. tiihercuJala Boiss. 

Teti ián, M a l a l i e n . 

(Jrmenix mixta \L.J O. C. 

i e t i i án ( P a n d o ) . 

Aiiacicliis clavatus rers. 

Benkarr ic l i ( R i v e r a ) , M a l a l i e n . 

A. raaiatiis Lnis. 

Gorgiies, Mala l i en a iSiiijien, R í o M a r t í n , Tazari i t , Zinat. 

Ocolynius kispaiiicus JL. 

Te tuán , M a l a l i e n , R i n c ó n , 

o . macülalus L-

T e t u á n , Casa aspi l le iaJa , F o n d a k , Jeinis ¿e A n y e r a , de 

M a l a l i e n a Rincón y iSuijien. 

Catananclie montana Coss el Diir. 

Y e t e l Dersa ( F o n t ) . 

Rkagadiolus stellatus Willd. 

Tetuán . 

Lactuca virosa Li. 

Te tuán ( P a n ) . 

ijonchiís asper Vill. 

Gorgues, 

S. aquatilis Pourr. 

Tetuán : r a ro . 

S. arvensis L. 

T e t u á n . 

o . oleraceus L/. 

Te tuán : sitios liiiniedos, Ke la l i en , D a r E s q u i e t . 

S. pustulatus Willk. var. fragilis. 

Cerro de los Diocaos. 

o . tenernmus jL. 

T e t u á n , Beni H o z m a r . 

Plcrlaium Tiní<itaniim Desf. 

R í o M a r t í n : arenales marinos . 

Crepis tm^itana oaLz. 

BenKarricli ( R i v e r a ) . 

C. tai-axasijoUa Tliuill. 

T e t u á n . 

Aniliyala integrifolia L. 

T e t u á n , Ireciiente. Beucarr icl i , Busenlal , Beni Sala , Jemis 

de A n y e r a , Laucien , de M a l a l i e n a iSiiijien; R í o M a r t í n , 

R i n c ó n , T o r r e de M e r s . D a r Es qiueb. 

A. latí folia Boss¡. 

Coranes , R í o M a r t ín , oui j ien . 

Leontodón taraxaddes Aíer. 

Y e t e l Dersa ( P a n ) , R incón. 

X'. tavaxacoiaes Jylev. forma leiolepis. 

Y e t e l Dersa ( P a u ) . 

Th-i ncia liivta Rotn. 

Goreues . 

Hipocnevis radicata L. 

Tet i iáa . 

Oeriola aetnensis L/. 

Gorgiies. 

O. laevu^afa L. 

Busenlal , Cer ro ae los olocaos, Beni Hocn ia r , Alala l ien, 

oaiusa, Crorgiics. 

Scorzoneva pygmca o . et S. 

Yebel Der sa . 

S. letuancnsis Weo. (S. unaiilata Vakl. var. teliiancnsis). 

T e t u á a , Yebe l D e r s a ( P a u ) , del I>azareto a o í a a a r , M o g o t e . 

Helmintia ecnioiaes Goert. 

Tetuán j Benka r r i cn . 

u, •ospermum Dalecnampii Desf. 

D e Tánger a Te tuán ( P a n ) , M o g o t e , de M a l a l i e n a iSuiuen. 

U. pvicoiaes L. 

T e t u á n , cíe Tánger a Te tuán ( P a u ) , G o rgties. Tor re cíe 

M e r s . 

üelcliaraia picvol des (L.) Roth. (Plcridi um uidgare). 

D e M e r s a Gorgues , iSamsa, Tamuda . 

VicJioriiim puuiilttm Taca. ( C . dinaricalum Sen.) 

Te tuán ( P a u ) , Tor re de M e r s , Jemis de A n y e r a , Fondak , 

Z i u a t . 

Hyoserts radíala L. ¡ovina inmor. 

Gorgues . 

etica Krc. 

Bn las cumbres ael D e r s a . 

Tolpis barnaia Goert. 

Benkar r i cn , Jeniis de A n y e r a , M a l a l i e n a iSuijien, M ers 

a Lroreues, R í o M a r t ín , R i ncon. 

Hedip nois coronopijolia Ten. 

Te tuán ( P a u ) . 

H. Mompeliensis. 

C a b o N e g r o . 

D I P S A C Á C E A S 

Dip sacus sylvestris Mili. 

T e t u á n , H í p i c a , Busenlal , D a r E s q u i e t . 

Cepnalaria Fragosoana Pau. 

Beni H o z m a r , Gorgues ( P a u ) , peñascos elevados. 

C. Fragosoana Pau var. angustisecta. 

A l c a z a t a de Te tuán ( P a n ) , Y e t e l D e r s a . „ ::;- :_:.-z _. _ 

Scaoiosa atropurpúrea L. var. marítima (S. marítima L.) 

Y e t e l Dersa ( P a n ) , de M e r s a Gorgnes, R incón . 

o . steílata L. 

Gorgues. 

o . tomentosa Cav. 

D e rsa ( F o n t ) . 
A M B R O S I A C E A S 

JCantkiiim spínosinn L. 

Te tuán : sitioa incultos, Benkarr ic l i , 

X. struniarium L. 

T e t u á n , cercanías y orillas de los caminos, a veces a t u n d a n -
tísima; R í o M a r t í n , M a l a l i e n . 

C A M P A N U L Á C E A S 

C-ampanuía cifra L-au. (C aicnotoma JL. var. afra). 

Tetuán (^Panao) en algunos sitios, pero escasa. D e M ers a 
*jorenes, Ri ncon. M a l a ] ien. C a t o N e aro. 

Dr. Joaquín MAS Y G U I N D A L 
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Am k TiVi 

LOS Y A G G U T 

i NTRE las triDUs nómadas ntie ñau .stclo Io5 híiés-
peaes ae\ terri torio ae I l m , recientemente incor ' 
porado a la soberanía española por el Coronel 
Capaz , se cuenta la de Yaggut, une casi en su 
totalidad se presentó con sus jaimas y ganados, 

entregando el armamento y naciendo acto de sumisión. 
E l Corone l Capaz aceptó sus buenos propósitos, les designó 

una zona de pastos y de acantonamiento con objeto de no pri­
var a los naturales del país de lo necesario para la subsistencia 
de sus rebaños. Ins ta laron pues sus campamentos de ja imas, 
agrupados por fracciones y rápidamente se incorporaron a la 
vida M^ajzen, cuando meses antes eran de todos conocidos por su 
profesionalismo del robo y del pillaje. 

Aunque es evidente que concebir a un nombre fuera de su 
medio e intentar describirlo, es tarea aven turada , vamos a tra­
tar de dar algunas ideas que ensancben un poco el conocimiento 
que tenemos de estos nómadas. 

Creo necesario antes, decir que lo que comunmente designa­
mos por iSanara español, desde el río D r a a liasta el paralelo 21 
es un desierto, tal como en nuestras imaginaciones europeas lo 
concebimos, muy a tenuado, A u n q u e la vida allí sea singular­
mente precaria y sus Habitantes no puedan subsistir sino cam­
biando continuamente de lugar según los pastos, por la proximi­
dad del At lánt ico sus recursos en agua son suficientes para per­
mitir en él la vida de bastantes tribus y la de sus numerosos 
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rebaños de camellos y cabras. Las grandes distaiicia,s sin a^iia 
no existen. N o tengo conocimiento de que se tengan que nacer 
muclios itinerarios que uo disfruten de escala d iana en algún po­
zo tille permita beber a los bombres y a las bestias y aiín llenar 
los (jguerbsa (1 ) para la marcna. N o tienen pues nuestros meba-
ristas frente a sí las desoladas llanuras de los oTanczruf» (2 ) que 
nuestros vecinos los franceses lian encontrado en su penetración 
por el iSabara central , donde Bismark quiso dejar «al gallo galo 
escarbar la arena» y de cuya importancia con los progresos cíe 
la civilización y a nadie duda . 

E n este desierto a tenuado viven los Yaggut. P e r o no se crea 
además iior esto <[ue su vida es un cont inuo trasiego y su exis­
tencia consti tuye un eterno caminar a lomos del camello (5 ) . La 
verdad es que los Yaggut son del totlo nómailas por temperamen­
to , pero su trasliumancia se limita a algunos valles de una cierta 
reglón de la cual en el transcurso del año no suelen alejarse. 
T o d o , absolutamente todo, lo supeditan a la cría de sus came­
llos. Esto es debido a las enormes posibilidades tiue les facilita 
para su v ida . M o n t u r a y animal de baste para el t ransporte , el 

(!) «Giierhs>, pellejos embadurnados de alquitrán donde se transporta el 
agua, 

CJ) «Taiiezruf» es un nombre que designa las parles del Sallara conipleía-
mente eslíiiles cuaUíuiera que sea la constructura de su suelo, donde las cara­
vanas no cnciieuíran durante tres o cuatro días, ni aguas ni pastos. 'E, í"", Oau-
tier, SIJC Sahara»-

(3) En el Sahara son todos dioniedarios, pero la fuerza de la coslunibre 
hace utilizar aquella denominación. 



'Wt^'^^^^^k^m^'^^: 

c a m e l l o es p a r a los i i ó m a J a s iiu p e r f e c t o i n s t r u m e n t o J e g u e r r a y 

de c o m e r c i o . D á al m i s m o t i e m p o el a l i m e n t o q u e n e c e s i t a n . 

A u n q u e sil c a r n e r a r a m e n t e s u e l a n a p r o v e c l i a r l a , s a l v o e n las 

Üestas p ú b l i c a s o t a m i u a r e s o p a r a l i a c e r l i o n o r a u n l iuéspecl d e 

i m p o r t a n c i a , la l ec l ie d e las c a m e l l a s es su c o m i J a l i aL l t i i a l . E s t a 

l ec l ie les p e r m i t e n o so lo u t i l i z a r los p o z o s tle s a l u t r i t l a c l e x c e s i v a 

p a r a sus í é r r e o s 

e s t ó m a g o s a c i t ^ 

c i o u á n J o l a a l 

a g u a s i n o q u e a 

v e c e s les e v i t a 

I iacer a g u a t í a . 

C o n es ta l e c h e 

l i a c e n el t é , a r ­

t í c u l o q u e n u n c a 

t a i t a eu las « t a -

s e l r a »> de l n ó m a ­

d a , o e c o m p r e n ­

d e r á p u e s , q u é 

m o V il i d a ti tau 

e x t r a o r d i n a r i a y 

e l i cac ia g u e r r e r a 

l ia d e t t u e i ' u n a 

t r i b u tie é s t a s 

tp ie l l e v a n en su 

m o n t u r a el p a r ­

q u e d e I n t e n -

t i e u c i a . Hl c a m e ­

llo es a d e m á s i\n 

se r i r r a c i o n a l e n 

el m e d i o en q u e 

V i v e n , i t leal p a r a su c r í a 

m é s t i c o s n e c e s i t a n l )eher t o d o s los d í a s , el c a m e l l o , c o n so lo e n ­

c o n t r a r n i e r o a s v e r d e s tjue a g l u t i n a r eu su e spec ia l a p a r a t o d iges ­

t i v o p u e t l e n i e n p a s a r s e m a n a s e n t e r a s siu a n r e v a r . K l l a g g u t i 

q u e sue l e i r e c i i e n l a r los * ' jVtug-gar» ( i ) tlel N u n es u n n ó m a d a 

l a v o r e c i d o . -Ln estos m e r c a t l o s v o n t l e sus c a m e l l o s y c o n el i m ­

p o r t e c o m p r a las cosas q u e n e c e s i t a : t e las 

a z ú c a r , h a r i n a , e t c . . . . c o n las c u a l e s t i e n e 

(pie v i v i r el i n v i e r n o eu sus s o l e a d a s s o l e ­

d a d e s . Se c o m p r e n d e p u e s , q u e la v id 

. ^ ^ 

Grupo ílejninins eu una soua de fastos 

su e x a g e r a d a i i u a g i n a c i ó a p o n d e r a n s o n r e l a s d e m á s de l D e s i e r ­

to . E s t a s se e n c u e n t r a n a lo l a r g o de l a f l u e n t e de l D r a a q u e 

p u d i é r a m o s l l a m a r U a d T i l e m ; o n e n . E s t e r í o c o m o es n a t u r a ] , 

p o c a s veces c o n o c e el c u r s o de l a g u a , t í n i c a m e n t e c u a n d o l a l l u ­

v i a c a e e n a b u n d a n c i a se c o n v i e r t e e n u n t o r r e n t e q u e d e s a p a r e ­

ce a los p o c o s d í a s , u n a v e z q u e l a s a g u a s r e c o g i d a s p o r l a s l a d e ­

ras t e r m i n a n su 

•' de scenso a l l o n -

! d o de l o a r r a n c o . 

E s t e l o n d o d e l 

r í o en m u c n o s 

s i t ios t i e n e f o r m a 

d e r a i u o l a y 

c o n s l i t u y e u n 

c a m i n o , e n o t r o s 

t r ozos ios e n o r ­

mes p e ñ a s c o s 

o b l i g a n a q u e se 

d e j e el f o n d o y 

el s e n d e r o tre2>a 

a las l a d e r a s 

s i e n d o s i e m p r e 

acces iDie a los 

c a m e l l o s ( x ) . 

E l l e c t o r q u e 

t r a t a r a d e o l i s ­

c a r este a c c i d e n ­

te geográf ico en 

el p l a n o de l « S a ­

h a r a e s p a ñ o l 

> « ^ ^ ^ ' " 

•2s.. 

p a n o l y 

JXeCiones i n m e -

M l e n t r a s q u e los d e m á s a u u u a l e s d o - d i a t a s » del a ñ o p a s a d o , — eu el q u e sin d u d a el m a l a f i c i o n a d o a 

i t í a lo Iii 

m u l t i p l i c a c i ó n d e los r e b a ñ o s p r e s i d a su 

v i d a soc ia l y q u e t o d o lo s u p e d i t e a su 

CIll d a d o . N o p o r eso t l e s d e ñ a las c a b r a s y 

b o r r e g o s , q u e t i e n e n en b a s t a n t e c a n t i ­

d a d y a u n los i m p o r t a n t e s d e la t r i b u m o n ­

t a n o r g u l l o s o s en c a b a l l o s , q u e i ior su f igu­

r a son m á s d ignos d e e n c o n t r a r d u e ñ o s q u e 

m e j o r los a l i m e n t e n ( 2 ) . 

E l c í r c u l o n o r m a l d e la v i d a d e l o í 

Y a g g i i t , es n u e s t r o S a b a r a o p o r m e j o r 

d e c i r l o la z o n a s e ñ a l a d a e n el c roq 

d e r e c b o s 
a q u i s , 

a u n q u e a l e g u e n de recJ ios a t e r r e n o s y 

a g u a d a s al o t r o l a d o de l D r a a a l a a l t u r a 

de l b u r e a n f rancés del A i i i n , e s t r a t é g i c o 

c e n t i n e l a s i t u a d o p o r n u e s t r o s v e c i n o s c a ­

r a a n u e s t r o t e r r i t o r i o . E l f e d i i o , p o r d e ­

c i r l o a s í , d e sus p a s t o s , es el Y e b e l Zia'i, 

e n el c u a l b r o t a n h i e r b a s m u y a p r e c i a d a s 

d e los c a m e l l o s , c u a n d o el c i e lo les o b s e ­

q u i a c o n u n a b i e n l i e c b o r a l l u v i a q u e n a c e 

r e v e r d e c e r las s o l e a d a s l a d e r a s , p e r m i t i e n - Bellesa Yaggittia 

la c a r t o g r a l i a y a las cosas m a r r o q u í e s q u e lo h i z o se c o m p u a o 

d e tal f o r m a q u e a c l i a c ó al G o b i e r n o g e n e r a l l a p a t e r n i d a d d e 

ta l o b r a , d i g n a d e f igurar e n los t i e m p o s d e la e s c u e l a c a r t o g r á f i ­

ca m a y o r q i i i n a d e la E d a d Media^—^lo l i a r í a i n ú t i l m e n t e . C o l o ­

c a d o s los pozos c o m o si sus r e d o n d e l e s l i u b i e r a s i do u n a l l u v i a 

d e con fe t t i s a z u l e s s o b r e el p o l í g o n o d e 

los l í m i t e s , es te c u r s o d e aguas c o m o o t r o s , 

lio f igura en el m a p a , c o m o t a m p o c o los 

n o m b r e s p r i n c i p a l e s d e las r e g l o n e s , n i 

c i e r t o s m o n t e s o z o n a s d e ijastos y a u n 

pozos i m p o r t a n t e s . 

E s t e r í o , eu su r e c o r r i d o , r e c i b e p o r 

los i n d í g e n a s , según los n o m b r e s d e las 

a g u a d a s q u e se e n c u e n t r a n e n su c u r s o el 

n o m b r e d e las m i s m a s , es d e c i r , q u e c a r e ­

ce d e un n o m b r e g e n é r i c o q u e le d e n o m i ­

n e . N a c e e n Y e b e l Zini, e n u n s i t io c o ­

n o c i d o p o r M . e k s e m I f e r n a n ( J M e k s e m e s 

a n g o s t u r a , d e s f i l a d e r o , e I f e r n a n es el 

n o m b r e d e u n a e u t o r b i a q u e a l l í c r e c e y 

q u e a b u n d a t a m b i é n m u c n o en el t e r r i t o ­

r i o d e I f n i ) y c o n t i n ú a el b a r r a n c o l i a s t a 

T i l e m z u n , l u g a r m á s i m p o r t a n t e de l t e r r i ­

t o r i o Y a g g u t . P u n t o d e a g u a a b u n d a n t e , 

c o n o c i ó n o n a c e mi ic l ios a ñ o s , a l g u n o s 

c u l t i v o s . E x i s t i ó b a s t a u n a c s a k i a o e i n ­

c luso b r o t ó 0 " ' i t l l o s a a l g u n a p a l m e r a . J-de-

gó a c u l t i v a r s e en a l g u n a s p a r c e l a s el m a í z y 

la n i e r b a b u e n a , p e r o l a s d i s c o r d i a s i n t e s t i ­

n a s y el a f á n d e r a z z i a y d e s t r u c c i ó n d e 

d o el c r e c i m i e n t o i n c l u s o d e a l g u n o s á r b o l e s d e a r g a n ( 3 ) y t a l - los p o d e r o s o s A i t U s a , v e c i n o s pe l ig ros í s imos n i c i e r o n q u e es te 

b a s . E n Y e b e l Z/ia¡, p o s e e n a d e m á s , v a n a s a g u a d a s q u e e l los e n l u g a r d fue a b a n d o l i o \ 

(1) Los «mug-gAr» son Uis feriüs que se celebran en sitio v fecha determina­
da. Los zocos de la región del Niui son desde la antigüedad" renombradísimos. 
Cuando el períplo de Seylax IV siglo antes de J. C. ya eran fiecuenies entre los 
lixitas pastores que poblaban la corearca. 

Se celebran estas romerías por el orden siguieiileie] primer jueves de maizo 
la de Si-ii Hiimcd U Musa en Tazcrualt; Si Melia b Amar, en Asserir; el del Ksa-
bi; Si el Gbasi en Aglimim; 5." Si Mohanied Beii .-^bdelah junto al discutido rió 
Salgomad; Si Mohamed U Zaina en la llanura de Amel-lu, de Ait eljons; Si Mo-
lianiL-d ben D.iud en la kabila de iMesfi; a los oclio días otra vez Sidi Hamed U 
Musa; Si Br.ihin U Abdelah en Bugarfa (Ait el Jons); Si bu Brahin en Isseií jun­
to a los actuales limites de Ait ba Amarán; Sidi bu Adalí en Bu Namán; Si Ali 
Busid en el femis de Ait Bubeker. Estas romerías distan unas de otras 15 días 
y acuden a ellas nómadas y sedentarios de todo el Sur. 

(2) Estos caballos en los grandes recorridos sin agua para su sustento lian 
lie precisar dos camellos que transporten agua y cebada Son utilizados solo por 
los Jefes, sirviendo para un rápido envolvimiento del enemigo. Los Yaggut po­
seen muy pocos, tal vez no llesjuen a cinco. 

(3) Esla planta es el único representante en el viejo continente de la fami­
lia americana de los Sapotáceas; la Arguuiti sideroxilón que por la dureza de su 
madera se ha denominado «palo de hierro» y más generalmente <iArgan>. 

l igar d e p r o m i s i ó n l u e r a a b a n d o n a d o y q u e h o y so lo e x i s t a n e n 

él a l g u n a s * z e r i b a s » p a r a el g a n a d o y u n a v a s t a e x t e n s i ó n d e 

« c a n a r i a ( c l i u m b o s ) q u e ¡olí d o l o r ! só lo s i r v e su a z u c a r a d o j u g o 

p a r a s a b o r e o d e los a m b i c i o s o s A i t U s a , q u e p o r l a l e y de l m á s 

f u e r t e los d i t r u t a u . T o d a v í a p u e d e n v e r s e las r u i n a s d e d i e z o 

d o c e casas q u e a l l í e l e v a r o n sus m u r o s d e p i s ó n y q u e u n a q u e ­

r e l l a d i r i m i d a a t i r o s , e n t r e dos d e las f r a c c i o n e s p o r el fú t i l m o ­

t i v o de l l e v a n t a m i e n t o d e u n m u r o en t e r r e n o s d i s p u t a d o p o r 

e l l a s , fué c a u s a d e su a b a n d o n o y d e su d e s t r u c c i ó n d e s p u é s . 

P e r o el i n t e r é s q u e p u d i e r a t e n e r T i l e m z u n n o r e s i d e so lo e n 

p o d e r n a c e r r e v i v i r l a v i d a y el l o c a l l a b o r e o d e las t i e r r a s , es 

(1) Los camellos varían sus condiciones según el terreno que habitual 
mente pisan; aquellos que andan por suelo pedregoso, enferman cuando la hacen 
por terreno de dunas e inversamente. 
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ZONA OENOMaOlZACION 
ACTUAL DE LOSElCiUASSEM, 

que pro taLl eiueute ea i i lemziiu se levaiitíi mi luomiiiietito pre­
histórico que deLe de ser un menliir . Los informadores coinciden 
que en un llano exento de piedras, se levanta un gigantesco mo­
nolito de unos cuatro metros de a l tura , rodeado a distancia de un 
círculo de piedras dispuestas con cierta regularidad. P a r a rodear el 
monolito central son necesarios cuatro l iomtres agarrados de las Uarkes i s , rectilíneas kilómetros y kilómelros, al tura uniforme y 
manos. D e ser cierto, esta construcción megalítica daría nueva luz tan solo cortadas por Lnrraucos que las aLotdau per pendiculur-
a las ideas sostenidas l ioy sobre estos hipogeos y soLre el pue t lo mente, gargantas que son denominadas «jeruka o c<iii<k'ieno. 

pa 
vanas 
Cabo J u b y después 
de liaber atravesado 
el D raa . U n a vez 
pasados estos pozos 
el bar ranco más en-
sancnaao va a unir­
se al r ío D r a a for­
ma na o tina grara (^2) 
conocida por Corara 
el H e m i r , adonde 
a í luye taniüiéii otro 
pequeño río deiiomi-
uado Uad Ha ram. 

Parece que incluso el plano francés i : i o o . o o o de esta parle 
levantado por fotografía omite por este lado una cadena monta­

ñosa de fuertes pendientes que por la orilla española sigue al 
D r a a , con esas características especiales que tienen algunas caile-
nas presaliarianas como Yebel Baní y saliarianas como Yebel 

I I lOEM Oe L05 EL6UASSEM 

; /• EN LOS AÑOS MALOS C!529). 

•) AHTieUA ZOMA DE NOMaOlZACiON 

DE IOS ELÍ!Í3í ,SSeH. 

o n i b a , que nace eít 
J ene k M e s a u d ( i ) 
y en cuyo curso se 
encuentra el pozo 
del Cueza la , de po­
ca agua pero buena 
y que perdura todo 
el año . E n la con-
lluencia de los ríos 
abundan los juncos 
y adellas y no es 
dilícil hal lar el agua 
a poco que se es­
carbe, r so vuelven 
a encontrarse pozos 
hasta barranco aba­

j o ; los renombrados 10; le 
de T a n - T a n , punto 
de paso de las cara-

que van a 

que los cons t ruyó, antepasado sin duda de los iberos-atlantes O t r a s aguadas tienen los yaguttis en el río Fer ra l i , afluente 
que formaron en tiempos antiquísimos un vasto imperio a caba- del Cl ieb ika , río en el que barranco arriba se enriieritra la grara 
lio ent re E u r o p a y Áfr ica . ¿ H e r o d o t o no escribió que la t ierra de T i n u r a r , lugar muy apropiado para la siembr.i de cereales 
de los At lantes se extendía desde el At las liasta más allá de las cuando la anhelada lluvia es coucedida por el cielo. Esta grara 
columnas de Hércules? iSi la llegada de nuestros pelotones mena- es muy extensa y se forma con las aguas que arrastra el U a d 
ristas a Tilemzun contr ibuyera a demostrar la existencia de ese Tadaig que baja del Yebel Aidar . 
monumento prehistórico bien merecía el viaje la fatiga de a t ra ­
vesar la G a a d a , la l lanura del Lliasia y la grara de T inu ra r al 
lento paso del jiboso dromedario. L a existencia de este gigantes­
co monolito lia imjJresionac 
o o b r e él existe la curiosa le 

ado siempre 
eyenda de 

el ánimo de los indígenas, 
que cuando el erum¡8 fué 

arrojado de aquellas tierras, sólo quedó una mujer joven y bella 
que relugiada en la cima de la peña fué allí asesinada y su san­
gre constata el crimen en unas nianclias rojas que resaltan entre 
el color gris de la roca. ¿Recuerdos deformados por el tiempo de 
las «entradas» de los valerosos canarios? ¿Invención de un ro ­
mántico lakili. ' ¿Reminiscencias fenicias o púnicas? ( i ) - Los pe-
queñuelos, despreciando viejos prejuicios o ajenos a estos senti­
mentalismos convierten la cima de la roca en palenque de sns 
luchas y su m a y o r gozo es beber el agua de la lluvia en un agu­
jero que llorada la par te más a l ta . 

Lo jiráctico de Tilemzun es que allí &\\ agua es buena y no 

Los yaguttis nomadlzan por toda esla reglón, incluso más 
abajo en la Bteina Tel-l ia (3 ) y en Yebel A i d a r , acercándose a 
veces a la 5ak ia el H a mará pt^r el o u r y a la desembocadura 
del Cbeb ika por el O e s t e . A l Este es r a ro que lleguen al U a d 
Tigsert . H a c e años, cebados de Yebel Z i n i , fueron a buscar el 
amparo francés en Riidia Y y i l y allí pastaron s\\% ganados, ba -
biendo becho defección una vez estos en buenas condiciones no 
lian vuelto más al borde de la M a u r i t a n i a . 

íSiendo como son una tribu pequeña, de nada les vale su 
proverbial valor teniendo vecinos tan poderosos como los temibles 
A i t Usa y los numerosos Ergii ibat . Los primeros, que estiman 
mucho los terrenos de Tini i rar , les aceclian a veces y aun les 
amedrantan cuando la lluvia escasa no permite en este lugar un 
cultivo excesivo. Parece que para alegrar un poco tan desolado 
paraje , nace allí en plena grara en n\\ sitio l lamado Butebi r , un 
diminuto palmeral . Los yaguttis suelen nomadizar por fracclo-

se agota. A b u n d a n los juncos y las adelfas y todo liace suponer nes, lo que no quita para que algunas jalmas sean independientes 
que pudiera ser un punto de etapa y de descanso a los mehar is-
tas que el día de mañana colocará España para vigilancia del 
D r a a , levantando las caídas casas y a lumbrando pozos en con­
diciones. T o d o esto fácil cuando vayamos dando entrada en 
nuestro desierto a la locomoción automóvi l , exenta h o y día de 
representantes . 

E l segundo ])unto de agua es el l lamado M u i l a l i , a unos seis 
kilómetros de Ti lemzun, a unos tres le sigue T a m a l i b . JVliiy cer­
ca Taasale t . Después de este punto el bar ranco recibe el nombre 
de Ben H e l i l liasta llegar a el Bat l ia , sitio donde recibe un 
afluente por la orilla izquierda, seco también , l lamado U a b bu 

iSabido es que toda la región desde el U a d N i i n basta la sa-
kia el H a m a r a está bal íitada por los l e k n a , mezcla producida 
.il parecer por la tiisión de los bereberes y de los árabes Maq i i i l , 
venidos desde Túnez por el borde septentrional del Des ier to b a ­
cía 1 2 1 8 Los bereberes L a m t a . antiguos liabitantes <Iel N u n y 
del sur de este río, entremezclados con los Benl-Hass . in , gran 
tracción de los M a q u i l , const i tuyeron en su conjunto, dos siglos 
después, lo que es dado en llamar la confederación T e k u a , nom-

(1) En 1572 los canarios hicieron una entrada hasta las fuentes (El Fersi-
ya) Ue la Sakia el Hamara. _ 
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(1) Tanto Jenek como Mehsem sisínifican clesfilddcros. 
(2) «Grara» es una depresión de tierra vegetal, donde se estanca la hnme-

dad y puede cultivarse. 
(3) Bteina cuyo significado es barriguita, es una llanura limitada por 

montes. 



ore que no llega 
al conocimiento 
de los europeos 
ixasta el una l uel 
siglo X V I I I ( i ) . 

Ntiestro ce­
rebro de loeas 
cartesianas, es 
decir, lijaaoras 
por métodos rec­
tilíneos y ráp i ­
dos de todo lo 
que estudiamos, 
diiícilmente pue­
de seguir la liis-
toria de mezco­
lanzas, de sujjre-
macias y des­
censos, de sus 
causas a nuestro 
entender no a l -
canzaoles del nia-

fort £HeS 

remagnun que es 
el Des ie r to . C a ­
si imposible pa ­
rece desentrañar 
la maraña que 
conduce a la si­
tuación actual . 
L a s reacciones 
de un crisol con 
la composición y 

descomposición química de las materias es sólo un símil compa- miento de las relaciones de estos con los Teki ias . Finalmente , los 
raole a su contusión liistórica. Yaggut ent raron en colisión con los A i t Lalisem con motivo del 

£,1 uuico neclio cierto que podemos cargar a la Listona de pago del tributo convenido entre ellos y asesinaron a uno de sus 
los Yaggut, es nacer consideraciones liacia el patrón que veneran notables, a jNíoliamed L a m í n . iSe convino de una par te y de 

ea en el 

y del cual se sienten descendientes, 5 id i u Hassun , cuya ccubbaí) otra en pagar el precio de la sangre, pero , cuando el pago no 
río Ferral i liabía todavía t enmnado de efectuarse, el lujo de la víctima se 

vengó matando al asesino. Los Xaggtit reclamaron la restitución 
del dinero pagado, sin lo que ellos abandonar ían el e l e l a . Los 
A l t Lalisen no solamente reliusaron a ello, sino que exigieron 

los cuales se lia escrito que «formaban par te de los iSenliaya, de el pago de la odia» . Los Yaggut hicieron debina entonces a los 
los ivegraga y xSeni-JJgliuglij que conquistaron el M o g r e b : los A i t A t m a n y desde ese momento no cesaron de combatir a sus 
Jrortugueses quedaron i\5 años en la región y estos personajes antiguos protectores». N o solamente separó a los Yaggut de los 
lueron quien los eciió>3. Vemos pues que el patrón de los Yag- A i t Lalisen lo que L a Cliapelle re la ta , sino ja arbi t rar iedad de 

podemos decir, l i iperbólicamente, que flanqu 
y a ci tado, en un lugar denominado U l i d á . L a tradición le a t r i ­
b u y e ser originario de ios A i t Yassa Ui l i eda , familia a la que 
pertenecen los 3()6 santos enterrados en el palmeral de Assa , de 

gut perteneció a estos predicadores de la guerra santa y que si de 
él descienden como pre tenden, no debieron constituir tribu espe­
cial sino después de i S ^ a , fecba en que se realizó la última in ­
tervención cristiana en el 5 a b a r a con una corajuda entrada de 
los canarios, que llevó su estandarte liasta las fuentes de iSaliia 
el H a m a r a . 

O t r o santo venerado de la misma época y familia es jSidí 
D a u d , con ccuboa» también erigida en Ti lemzun y en menos 
estima y a , tienen a Braliim o Alesaud enterrado en Yebel Zin'i, 
el cual vivió en tiem2)os de e^e fabuloso sultán el Ka l i a l , verda­
dero comodín utilizado en todo M a r r u e c o s para señalar cual­
quier feclia remota o alguna arbi t rar iedad absurda. 

Los Yaggut afirman que son de la misma familia que los R e -
nama de JMarraquech y entre esta tr ibu, vive un grupo de 
Yaggut. E n la interesante obra del oficial francés F . de la Cl ia-
pelle «Los Tel tna del 5 u r M a r r o q u í » , c u y a lectura es básica 
para el que quiera tener una síntesij de lo que son estas regiones 
se dice: «Los Yaggut eran protegidos de los U l a d BeyruK, pero 
cierto día aquellos mataron a un protegido de estos y para po­
nerse al abrigo de sus represalias sacrificaron o hicieron «debiha» 
a los A l t L a h s e n , quienes pagaron lo que nab ían además robado 
y entregaron encima 3 o o camellos. N o obstante, los Yaggut, 
padecieron pronto de la condición inferior que se encontraban 
entre los A i t Yemel . Los A i t Lalisen no dejaban de repetir que 
eran de un origen menos noble que e! suyo y por consecuencia 
los t ra taban con desprecio. As í las cosas, un cierto número de 

los A l t Lalisen en la siembra de las c<graras», el resultado es que 
abandonaron el cdel» A i t Yemel y fueron al amparo de A i t 
B e l - l a ( i ) . 

E n líneas generales se puede decir que abandonaron nará unos 
23 años Yebel Ziai ante las continuas incursiones de los A i t 
XJssa y decidieron ir al amparo francés en M a u r i t a n i a . A l l í 
acami^aron a dos días de Jvudia l y i l en un lugar denominado 
Ben A m i r a , donde permanecieron dos años. E n aquellos parajes 
engordaron su ganado y t ranquilamente se vengaron de los A i t 
Ussa en continuos gasis, teniendo sus bienes al resguardo. D e s ­
contentos del t ra to de los Iranceses, muy lioco del agrado del 
agareno en general , par t ieron a la disidencia y con ella in tervi­
nieron en la ret irada que la columna del Teniente coronel M^ou-
ret tuvo que emprender después de haber audazmente saqueado 
ornara en I Q I 3 . Al l í tuvieron cinco muertos. Las paces liecíias 
con los A l t XJssa, liizo que juntos a estos la emprendieran con 
sus irreconciliables enemigos los Izarguien y de aquí el odio que 
a esta tr ibu mantienen. A l tiempo de nuestra ocupación de I fni 
un pequeño egasi» dirigido por el intrépido Au i l i , l levaba tres 
meses sin comunicación con su t r ibu, rondando la ocasión de dar 
un golpe. Y a casi le daban por muerto cuando apareció con no 
escaso botín que tuvo que devolver. 

A u n q u e el ciue liarte al egasi» sea admirado por sus l ierma-
uos de t r ibu, tal empresa no se liace a la luz del día, debido a 
la vergüenza de confesar sus instintos y para evitar que pueda 
la imprudencia de alguno, indicar al enemigo el objeto y la d i -

i-Yaggut hubo de pasarse a los Erguibat , entre los cuales se enctien- rección de los golpes, el que desea ser el «kebir» de una partí 
t ran todavía algunas tiendas y esto vino a producir el envenena ' da de estas—siempre es alguno conocido por su valor y la des-

(1) Los Tekna son la transación pnlre .Marruecos y el Sahara, éntrelos (1) «Lef» o partido. Los Ait Yemel y los Ait Atman son enemigos. A los 
grandes nómadas y los sedentarios del Anti Atlas. Parece que el significado de últimos .se It s dá el nombre de una de sus fracciones, la más preponderante los 
la palabra significa mezcla de gentes. Ait Bel-la. 
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tresa en el caminar y combatir en el desierto, unidos a un proiiiudo 
conocimiento del terreno — , de noclie a una prudencial distancia de 
las ia imas , repi te , gri tando muclias veces la palabra c c G A S I » . Q u i e n 
se encuentre con ánimos y a sabe que cogiendo su lusil y algunas p ro ­
visiones será Lien recibido. El día llegado^ al hacer el recuento de las 
jaimas, acusa a los decididos que part ieron y y a , sólo cabe espe­
rarlos o l lorar su pérdida. 

Los Yaggutse coiupoueu de fracciones, simlracciones y familias, de 
la siguiente manera: 

[ U l a J Mesaucl 
-̂  . . TT Aliel Ba Bel-!a 

1 Aliel A l í ti oaiem ¡ ^ ^ ^ 

I Miiilidat WfW & 
AIT Y A 5 I N . . . J ' 

A • j i 1 Beliailiat 
Al t J-ln.rk W l l T T I TT 

I A h e l i l a m e d u xlaiumti 

\ LaLalclat [ guaUm ^ » . . . * « f c ^ ^ ™ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ » : S l 

/ A l t T a l e t I Pequeña 

I 1 £1 Bela iJ 
) E l Guesla n 

A I T H A M E D . . J A ¡t áa id Alil H a m m u 

1 El M i . a l ; 
I I Al ie l M e l i a u d ii Saicl 

\ Amsaiúli I Pequeña 

N o t a b l e s . — E l indígena cjue en general parece l levar la voz de los 
A l t iSaiu es el viejo Emoarek nen EaarDi, tiiie tiene como represen­
tante a su lujo JVtelieyuD. E n general se le puede considerar como el 
portavoz de la t r ibu. 5 e distinguen también de esta fracción, N a y e i u Uiui\¡hellcsa iióiiiada 

ben Buyemaa ii Y a n i a , Bacni r iild Ha ined u H a v a i m a t y 
Brali 111 U Id Abdel allí. siempre cuando se ventile un reparto se liará imposible el acuer-

D e los A l t Yas in , se distinguen Abdeía l i ueld A x n a y R o u do, y de allí surgirá alguna disidencia que se convert irá en r iva-
iield A x n a , Aros i ben Abdel ja lak (cuyo padre fué con M u l e y lidad y tal vez en odio maniIie.ito. iSin embargo raro es que uu 
H a s a n , K a i d de todo Yaggut y cuyo Dal i i r tiene) por A i t yagguti mate a otro . ¡Pobre del que lo luciera! iSus camellos 
H a m m u ; por los A i t Ib i i rk , A l í ben ba Lal isen—el célebre serían prontamente devorados en sucesivas reuniones de la y e -
Aiiili^—^Arosi ueld R a b a l , jNtoliamiued H a m e d Amugid y Busliá maa que le juzgue. 

J e r - A l a l i . P o r los A m s a u m , H a m e d Lai la l Liiabaii y Ai la l L a justicia «xeránica» , aunque alguna vez es ejercida por un 
ueld N a y e m . D e los A i t 5a id se distingue por su audacia L aa r - Faki l i — lioy lo es por uno de Tafilalet — se ejerce más bien por 
bi uld Buyemaa u l d R a b a ! . los canon privativos d é l a tribu que cuidadosamente se guardan 

iSe supone que el conjunto de los Yaggut alcanzará a las 35o escritos encerrados en mugrientas cañas. Estos canon difieren 
jalmas. muy poco de los de las tribus T e k n a , a la cual pertenecen los 

OÍ cada uno de estos sigiiilicados desglosan a menudo parte Yasjgut. 
de Sil prestigio e inlliiencia en sus Su sencillez, r aya en lo sin-
iiijos y parientes, fácil es compren- | j _ _ ^ _ _ _ _ _ ^ _ _ _ _ _ _ _ _ | _ | _ _ _ | _ _ i _ 

der dificultoso que in- H ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ l -^^ 
filtrando orden y método en el 9 ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ l ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ l de la sanare, castigar un 

nómada. iSi ^ ^ H ^ ^ ^ ^ ^ ^ K . J ^ ^ ^ H ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ I ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ I "' ^° 
por ejemplo, al t ratar con A b d a - I H ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ H H M ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ E ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ H esclavo y un fusil, apar te de 
lab U l d A x n a , aleiino de sus dos ^ ^ ^ ^ ^ H ^ ^ ^ H H H ^ H ^ ^ ^ ^ ^ ^ H ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ H criticar un camello ante la familia 
lujos, disiente de su parecer ( M e - s B i l ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ V ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ I como etaarguibaa conseguir 
beyí ib y Eaa rabáx j • ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ P ^ T i f l ^ ^ l ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ H perdón. 
volver sobre estos para convencer- l ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ K j i ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ F ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ I E l robo se castiga con cuatro 
les y (jue Sirvan de a p o y o en la ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 1 > "v J ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ l camellos y una de-
opinióu iluctiiante de padre , ce - ¿ ^ • B ^ f l H ^ ^ ^ ^ ^ B ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ H i ^ ^ ^ R ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ I volución de robado, 
rebro lleno de espejismos y oes- n H P ^ a ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ B ^ B ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ H | ^ ^ ^ H ^ ^ ^ ^ ^ ^ | ^ ^ ^ ^ ^ ^ | Alaltratos de obra uu bom-
confianzas, fruto de sus vagabun- ^K" jt^^^^^^^^^t^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^K b re , se traduce en cincuenta, trein-
deos bam el fuerte sol y los in- ^S^^^^K^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^BKKSmm ^^ o veinte duros callonsosd, de 
mensos horizontes. ' i ^ ^ ^ i ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ H ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ H ^ ^ ^ R P r ' mul ta , seeiin la herida producida 

Difícil será que la tribu acate a juicio del c<Ait el A r b a i n » , sa­
lina orden si antes la cyemaa» no Boda de un vaggitti- crificando un carnero o una oveja 
falló su parecer. N a d a más frac- ante el agredido, mas el pago a 
Clonado y dispar que una reunión semejante, ni nada más origi- éste últ imo, de oclio camellos, 
nal que el punto elegido para constitución de un parlamento de M^altratar a una mujer, ocbo o diez camellos, 
esta naturaleza: un pozo, unas piedras elegidas al azar , un zoco. E l adulterio cincuenta duros de multa y un camello de sa-
todo es bueno para que los representantes de las minorías expongan criiicio. 
sin venía alguna, sin turnos ni en pió ni en contra. A veces «el Las mujeres se casan muy jóvenes , casi unas niñas. El novio 
que tiene la palabra*) de la kabi la , varón sesudo y que conoce y la novia son llevados a una c<jaiiiia« un poco apar tada del grupo 
por su edad el teje-maneje de los encontrados intereses por una de familias y allí reciben las visitas de los compañeros y compañe-
cuestión baladí ocurrida días antes, se vé desasistido de todos, ras , los consejos un poco socarrones de los experimentados y los 
una vez que el más decidido o al que gusta lucir sus cualidades cotilleos y consejas de las que desgraciadas y a no cuentan en 
oratorias expone su parecer, opuesto, claro es, al que aquel pa- las pensamientos de ningún cafr i t» . E l novio lleva el traje azul 
t rocinaba. con el brillo del es t reno ,—parecen vestidos de papel de calcar 

iSi el arreglo llega alguna vez cuando se trata de repar t i r mecanográfico—y unas babucbas que compró para el caso en 
obligaciones, cine claro es, no lian de Henar las principales, las ferias del N u m , E l l a , con sus ojos inmensos, llenos de susto 



y preguntas, azul taniDÍén eu sus vestidos^ sus fíbulas de B u -
D r a r a í i ) adornadas de abaiorios y aasta alguna cuenta de 
áiubar, eu uii r iucóa espera ser siiitaua, para después, el traje 
desteñido;, ser una bestia de carga, ciiaado Jas ilusiones pasau. 

La lidelidad es bien precaria y el nómada resiguaco. 
h,[ *sedakd o sea la dote de la novia , vieue a ser unos dos 

camellos, cuatro «baisas*), vemte pilones de azúcar, cuatro ba-
Ducliaí (pares) , una medida de Iienne, 4 "^ dátiles y una oveja 
que se sacrilica. N o obstante las liay inucno más baratas . 

N o serían completas estas ligeras ideas sobre los Yaggut, si 
no se completaran con unas pequeñas consideraciones sobre nues­
tro desierto. 

Los Yaggut tienen tierras y pastos al N o r t e del D r a , y le 
son discutidos e impedidos su distrute por los franceses. E n cam­
bio ai iSur del D r a , los A i t Lansen y los Ai t Ussa'—^M.arrue-
cos t rances—nomadizan, pastan, cultivan cliumberas y campan 
por sus respetos eu terri torio español. Claro es, que estos podían 
sulrtr el mismo t ra to , si estuviéramos allí presentes, p e r o . . . 

¿Por qué lia de ser España tan pródiga en su dinero y nom­
bres para la Policía de estas Regiones que sólo a Francia bene-
licianí^ iSupongamos desarmado nuestro Terr i tor io e instalados 
puestos, bases de las agrupaciones Ateliaristas encargadas de la 
vigilancia, ¿a quién beneficiaría esto? iSólo a X rancia que gastaría 
menos d inero , sinipliiicaudo las guarniciones de sus puestos de 
A u r i u r a , El Ay un, A í sa , Fum el Hassan , Tindouf, A í n t e n 
T i l í , Agmar , E l Cnieraan, Bi r um Gra in ( s ) , K u d i a l y i l , 
Po r t E t i enne , e t c . . . . mientras nosotros les sacábamos las casta­
ñas del luego, in te rés de una aosoluta tranquil idad en esas R e ­
giones, sólo puede tenerlo Franc ia , que es quien saca beneficios, 
a nosotros solo nos basta el oraen y la seguriclaj en la costa y 
en la ruta de aviones, y éstas con los medios actuales la tenemos 
bien asegurada. L^laro es que nuestros vecinos piden el de-
reclio de petsectición a los cGasisd, que atacaran jas caravanas 
o puestos, pero eso no debe de consentírseles, 111 sus incursiones 
pacíficas que acostumbran a bacer sin nuestro permiso para pren­
der algún nómada o para anrovecliar nuestros pozos—dígalo la 
guelta de ^ e m m u r — y nuestros pastos. Esta presencia del t ran­
cé-i en nuestro territorio podría exacerbar ios ánimo» y obligar­
nos a intervenir en el interior. 

¿iSe quiere decir que con esta torma de proceder, nos inbi-
bimos de una labor a nosotros encomendada? N ó , pero no puede 
pedirse siempre a España sacrificios y darnos Francia trato de 
marroquíes, argelinos o tunecinos, mermándonos territorios — 
2^ona N o r t e de Aíarruecos ¡olí Beni p e r n a l , Ale t l iua , M a r n i s a , 
Gueznaia! , i t n i , iSaliara, Gu inea , etc •—^y poniendo con­
t inuamente dificultades a la labor ele España . E l sacrificio de 
i í n i y del o a n a r a Español no debe mantenerse sino uniendo 
por zona española estos dos terri torios. Entonces sí que podría­
mos gastar nuestro dinero y emnlear nuestros liombres, guardán­
doles el flanco a los íranceses a todo lo largo de la frontera Es te . 
M i e n t r a s 

La vista de los croquis donde están marcadas —según los 
franceses'—-las zonas de nomadizacióii de las diferentes tribus di­
ce bastante. Es necesario saber qué kabÜas lian de ser nuestras 
y cuales lian de ser francesas, agravado esto con la división de 
las zonas que corresponden a nuestros vecinos que pueden alegar 
a alguna de aquellas, la nacionalidad argelina. 

Empecemos a estudiar los diferentes casos de N o r t e a >Sur. 
iSeñalau los mismos franceses a los Tekua una zona de 110-

luadización que a la vista del croqiii* llega a la iSakia el H a m a r a . 
D e estos Le i tna , pertenecen a Zona española los Yaggut e Iza r -
giiien, pero los A i t Lalisen y ios poderosos A i t Ussa , per tene­
cen a la Irancesa, llegando sus camellos en sus pastos muy den­

tro de nuestro oa l ia ra , sembrando también allí en varías graras 
y disfrutando de masas de cliumberas que les proporcionan ali­
mento llegado el ve rano . íSe tendría que estudiar un reparto por 
fracciones, pues el lieclio de atraer los íranceses a todas las ja l­
mas de estas kabi las , no les autoriza por este acto unilateral de 
primer llegado a considerarlas totalmente como suyas y t ratar 
después con nosotros de que les tengamos buena parte del año 
como liuéspedes exigentes, sin derecbo por nuestra parte a im­
ponerles nuestras normas y nuestros métodos, serían un enclave 
periódico dentro de una zona en la que únicamente Esjiaña es la 
llamada a controlar . 

La Confederación de Erguibat es poseedora de muclios ca­
mellos y necesitada por lo tanto de gran extensión de terreno 
para su sostenimiento. Así se les ve llegar en los años malos al 
Iguidi y descender basta el Adra r . Estos Erguibat se dividen 
marcadamente en Erguibat iSaliel y Erguibat E l Giiasem ( 3 ) . 
El croquis trances es francamente tendencioso, a t r ibuye como 
ijiiede verse a los El Guasem en los años no lluviosos una zona 
de nomadización que no es la exacta. Este mismo año , la meseta 
del G a a d a , plenamente en nuestra zona, los tiene allí acampa­
dos, así es que su atribución de protegidos y franceses es algo 
aventurada y gratuita, siendo por lo tanto una cuestión espinosa 
a dirimir. St nomadizan en terri torio trances también lo baceu 
en el español, siendo pues su designación a una nación u a otra 
una cuestión a estudiar para la resolución definitiva. 

Respecto a los Erguil^at Oaliel, claro es que francamente 
pertenecen a España . Q u e vayan a comerciar a A t a r ŷ  aun 
aproveclien algunos pastos dentro de territorio francés nada in­
dica, su núcleo principa! asienta en nuestro iSabara y lo liarán 
cada vez más, ante el creciente comercio de Cabo J i i b y y Vi l la 
Cisneros. Ya los franceses apuntaron , que las fracciones de estos, 
los XJlad AVusa llevaban mucbos años tratando con las aiitorida-
tles de iSan Luis ; que los A b l Ja i i l viven casi siempre en A t a r y 
al iSur de Tires , pero si en este caso desglosan ia kabila en frac­
ciones ¿por qué no liemos de liacerlo nosotros res|>ecto a los A i t 
Labsen , A i t Ussa y El Guasem.'^ 

Los U l a d ü e l i m reconocían los íranceses ser netamente es­
pañoles'—-véase el croquis—-y aunque electivamente así sea no 
perdonan incidente para procurar atraérselos. Esta kabila anta­
ño tan guerrera y de gran nobleza de origen, debe de alcanzar 
su prosperidad antigua solamente bajo la égida de España . 

Los U l a d ben «Sbaa lueron aceptados lia tiempo por los fran­
ceses que los abscribieron al puesto de Akjuj t dejando de fre­
cuentar nuestro o a b a r a , así es que si años pasaron sin liacerlo 
que lo sigan practicando y que nunca vayan a quitar pastos a 
los de nuestra colonia, que no están sobrados por cier to. 

Difícil aparece esta cuestión, agravada aún por estar dividi­
do el territorio trances en Alarruecos , Argel ia , y África Occ i ­
dental francesa con sus distintas leyes y sus diferentes puntos de 
vista. 

Cuando la cuestión de límites se ponga sobre el tapete, este 
artículo podrá tener actualidad, aliora sólo sirve para que los 
lectores de ÁFRICA, tengan una idea a la ligera de como está la 
cuestión. 

Bernabé R A T O . 
Cabo J u b y , -íaSS. 

(i) Estos trabajos son decatiencia del arte mudejar de EspafSa (Hesperis 
tomo XI 1930). 

(2) Su nombre es así y no como lo escriben 1 s franceses Bír Magherein. 
Por tener su perfil unos pequeños cuernos «Karn» t.;.:e en hassania es «Qarn», y 
su plural «Graín». 

(3) Los Erguibat se dividen como es sabido en dos confederaciones, la de 
Sahcl, que tiene por ascendiente a Ely b Ahamcd y la de Teh, descendientes de 
G^^seni Ben Ahmed, de donde viene el nombre de Ulad Gasen que se han trans­
formado en el Guasem o Liegnasen. 
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Poblado de Ait-Bcn-Addous 

Poblado de Aü-Ben-Addous 

E plegó la tierra y surgió la I M P R E S I O N E S D E U N V I A J E ^^^^ preciso que el concepto ^'luoíleruo'^ ( ¡ ) 

gigantesca narrara del alto 

Atlas, oesnuda y firme desoe 

la t r a s a roía de sus raices lias-

ta la blancura eterna de sus crestas. 

jMilenaria como ella y brote de la N a t u ­

raleza tamoién, sin que al nace r l e asista cultu­

ra Ex t ran je ra , ni se sepa de mano ni de cerebro 

cultivados que la engendren, aparece la arqui­

tectura beréber , repliegue y quebradura de las 

propias cumbres, Iruto bermejo y maduro des­

de la 2'rimera vez como su l iermana m a y o r í a 

montaña , desmida y Iirme como ella, eterna 

en su inmutabil idad como ella, sin que vien­

tos extraños ui embates civilizadores la jjiilau 

m la aderecen, con ol solo ritmo desordeuado 

y gigante de su propia condición, siii cánones 

de nuestra arqui tectura muuicipal , calce el 

ediiicio urbano. Jo monte sobre peanas y 1« 

ponga el sócalo or i l lante , rico de tonos y de 

calidad, para que aparezca aquel intenciona­

damente , absurdamente despegado del suelo, 

como algo postizo que se mantiene en equili­

brio difícil de aparatosa tarta servida en ban­

deja. 

An te la ingente soledad del paisaje pre-

sanariaiio^ en que la mano y el cerebro del 

lyj M ^ I J I Ivi A N A l iombie se sienten enpequcñecidos, ¡como 

satisface al ánimo el admirable miiiielismo de 

esta arquitectura beréber , y como se reciude-

MIMETISMO ARQUITEO " " " ' " ' '^" ' ' " ' ''*-' ' " ' ' " " ' ' ' ' ' i ' " " '•' "''''"" ^ 

TÓNICO EN EL ATLAS. ' ' i - ' " " ^ nucsdo p.ii<n¡e " c i v i l i z a d o " con 

catla ciíalet ii Juitelito más o inciio.s " m o -

ni ortleuauzas cine la aprisionen, sin ' ' t ' s t i lo '* catalotí.ulo que la uelo ])ara ;nnaiites t!e la c a m p i ñ a ' ' , o niá.s o menos siglo J C X l . . ' 

A ÁFRICA 
i ; ; 

ASPECTOS 

INSOSPECHADOS 
DE: 

ARQUITECTURA 

eiicíusille en la XXistona, que ni entendió ni nitu-ntle, pnra su 

mayor g lona , ele escuelas ni tie ' ' i sn ios ' ' ^ pero qne puede 

ostentar con orgullo la más noble ejecutoria que Laya potliclo 

mostrar arquitectura alguna; la de coiíAtiluir un í iu to tle adapta-

ción al paisaje por el m a l y paca el cual nace y vive, y que , 

en dcuiu l iva , no es sino la miMiia sumisión que alienta en todas 

ellas, i emp los ocre y rosa de las dorada.s márgenes del XNIIO; 

plácidos y retinados palacios de Atenas y de R o m a , suaves de 

silueta, de luz y de tonos como las dilatadas riberas del M e d i ­

te r ráneo; macizos de Inz y de somora de las mezquitas miisul-

mauas (^bosque de palmeras en el desier to;) entristecidas y jíun-

tiagiiaas moles grises de las catedrales góticas (estampas de ver­

tiente uiubr ía j , ¿que l levan en su seno sino ese maravilloso sen­

tido panteisla de conuinión con el paisaje que las encuadra? 

H a s t a la masa fría e impresionante de nuestro Escorial , a des-

peclio de la terrea ortodoxia católica que io engendró, goza de 

lOi víimos a atrevernos a plantar la muestra de* niiestio ingenio 

jun to a la obra viva, íntegra en toda su pureza, tiel Creat lor , 

lo menos que podemos Iiacer es respetarla, íiindirnos con ella, 

no atrevernos a quebrar sn armonía; si algún ar le lia y que deba 

'^'^desliumanizarse'' es este de la arqui tec tura , stdtru todo cuando 

vaya a producirse en plena Watnra l rza , para que sea todo lo 

imás posible, fruto de Dios y no de los liombres. 

N o Iiay más remedio que alzar frente al pintoresquismo 

absurdo de Belén anacrónico de la casita blanca con el tejado 

rojo sobre el prado verde , el sentido panteista de la arquitectu­

ra beréber como nos lo ofrecen estas milenarias razas del desierto 

en la eficacia de sus ejemplos vivos. 

Oolitaria en su mundo y por sus caminos como su be rmana 

mayor la montaña , la arquitectura beréber , sin l i teratura ni 

cronistas que nos la b a y a n realzado con el aderezo solemne de 

la cousngración liistórica, exige que lleguemos basta ella para 

ese pauleisuío noble que lo funde con la Natura leza impresio- ¡saberla v comprenderla , pero ella nos compensa, en cambio, 

nanle y fría de la ceñuda sierra, otorgándole su mayor prestigio. íj idevolviéndonos curados de nuestro empaclio cultural y de niies-

En todas ellas, desde la primera bilada de mármol , de pie- Itra saturación de estilos, ornamentos y demás lastre que nos im-

dra o de ladril lo o desde la primera tongada de tapial , la tinidad j | ;]>ide sentir en toda su grandeza la actividad que más aproxima 

SI misma, fun 

dida con el suelo en que se enraiza y que le presta el jugo de 

ele tapia l . Ja tinidad j | ;]>ide sentir en t 

constructiva se alza indivisible, fuerte, segura de si misma, fun- cft^^al liombre a su 

dida con el suelo en que se enraiza y que le 

que se colorea y se nu t re . As í fué siempre. Así debe ser. xi j 

C r e a d o r . 

Alfonso J I M E N O 

Arquitecto pensionado 

Aldea de Tanhaut 

Casbah y poblado de Asni 



LA PASCUA DEL MULUD 
EN TETUAN 

Un aspecto del briliante desfile de las corpomcioncs y gremios indigenas de Tetiián, con ocasión de la Pascua del Mulud 



T I E R R A D E M O R O S 
ESTAMPA D E F O L K L O R E 

EN el tercer mes d é l a era musiiimaua, l laniaao lí . liea el 
Ai ic l , se celeLia el iVíaiilea o M t i u i a , el nacimiento del 

Profeta. 

Un día — ci ieutau—respondió así jMLanoma a los que le in­
terrogaban soore el don de la profecía: 

— Y o soy el siervo de Dios y el último de los Profetas . 
Coustana así siempre en Um el Jxitao íel xCoráu) y en el Loli 
M.anafua (la tabla G u a r d a d a ) . Lo anunció Ad. íu cuando era 
b a r r o . L o vió después anunciado cuando fué expulsado del P a ­
raíso. L o vió ta.mbién anunciado nuestro padre Abrai iam cuando 
pidió a Dios el perdón de sus pecados. Y lo anunció Jesucris to , 
Y lo anuncié y o mismo antes de nacer, cuando tin resplandor se 
elevó desde el vientre de mi madre al cielo y a su luz se le mos­
t raron los palacios de D a m a s c o . . . 

L a tradición, en electo, sostiene que al salir A d á n del P a -
lia i d raiso VIO una llamarada en el cielo que decía en letras ue de refu gen­

tes: o N o liay más D IOS que Dios y jMLoliamed es au E n v i a d o » . 
O t r a tradición dice que A m i n a , la madre del Profe ta , refe­

ría que cuando nació su lujo no sintió dolores y que un fulgor 
vivísimo iluminó el Or i en t e y el Occ iden te . Y que el n iño, 
apenas nacido, se arrodilló y tomó ui\ puñado de t ierra , y ele­
vando el rostro al cielo, dijo; a/El hanuUi lil-lalii er-ra Un el 

Alabad o sea Dios Creador de los mundos! 

O t r o s aseguran que sus primeras palabras fueron: s ¡No liay 
más Dios que Dios y Míoliamed es su Enviado!» 

Se dice que un sabio. El Ba inak i , afirmaba que una mujer, 
la madre de i b e n El A z i , refería que , cuando nació el Profe ta , 
ella estaba presente y vió en aquellos momentos un gran res­
plandor sobre la tierra y que las estrellas se acercaban tanto a 
la tierra que ella temió que c a y e r a n . . . 

A m a r Jjen El Azi cuenta^—^según nos aseguran—que en 
aquella época liabía en la IVieca un monje l lamado A i s , natural 
de Damasco , que anunció que pronto iba a nacer un Profeta 
para convertir a una nueva fe la Arab ia y la Pers ia . Po rque 
era su t iempo, X desde entonces, siempre que nacía un niño en 
la M^ecn, acudían al cenobita a preguntarle si sería el de su av i ­
so. Y lo negaba. Pero cuando nació jMalioma, lué a visitar a 
Ais con la misma pretensión Abdel-IaK Ben Abdel- la l i E l M u -
táleb, y A I S , al verle, sin dejarle liacer su pregunta, exclamó: 

•—Tu eres. 

Abdel - la l i , temb! aiitlo cíe emoci¿>u, lleno cíe zozobra y de 
duela, clavó en él sus ojos ansiosamente: 

—Yo.. . 
— Eres el padre del niño que nació esta mañana del lunes, 

Y será Profeta un día lunes y morirá un día Lunes . 
D espues le pregunto; 

lia ¿Cómo se llamará. ' 
—^Moliamed — respondió E l M u t á l e b . 
— [Por Dios Grande y M.isericordioso que ese es el niño 

que anunciábamos! A y e r tarde salió su estrella y en ella lie po­
dido leer que nacería el Profeta y que tendría por nombre M o -
named . 

También—af i rman—l iay un l iadit conservado por Beni 
Abbá q u e 

s jMonamed nació un día que era lunes, se le manifestó la 
profecía en lunes, h u y ó — l a ueg i ra—de M e c a a JVtedina un lu­
nes, entró en -Medina un lunes y levantó la piedra negra un 
l u n e s » . . . ( A i terminarse la reedificación del templo de la C a a -
ba , las tribus de iVíeca porfiaban violentamente acerca de cual 
liabía de ser la designada para colocar la sagrada piedra negra. 
Entonces acordaron, como una solución pacífica, que fuese el 
arbitro el pr imero que entrase, al amanecer, por la puer ta lla­
mada ele la vejez. Y el primero fué M^alioma. Y por su dictamen, 
cuatro delegados de las tribus cogieron los extremos del paño y 
encima elevaron la piedra hasta el lugar escogido. Y allí la colo­
co Mal l o i n a . Y allí está desde aquel d ía) . 

Cuen tan que un día liablaba el Profeta a sus discípulos y les 
decía: 

—Yo soy descendiente de Adán el creado por Di os. Y mis 
letras me designan como el elegido. Y o soy eel l iombre», 

Y trazó una figura con las letras de la palabra M o l i a m e d . 

A i x a , la mujer del Profeta , contaba — según el sabio H a -
k i m — q u e hubo en M e c a un viejo judío astrólogo, que en la 
madrugada de aquel día llamó a muclios nabitantes de la ciudad 
para preguntarles si liabía nacido un n iño . Q u e unos le decían 
que no y otros que sí. A estos les suplicó que le mojtrasen la 
morada dicliosa, para pedir a la madre que le dejase ver al re ­
cién nacido. Y que al verle cayó al suelo con un síncope. D e s ­
pués, ai volver en sí, le preguntaron la causa de aquel repentino 
deslallecimientOj y contestó: 

— Porque la profecía acabó n o y en el pueblo de Is rae l . E s ­
te niño es el último de los Profetas. 

.—^¿Por qué lo sabes? * 
—^Porque el anillo de la profecía está señalado en jii espalda, 

cerca del liombro izquierdo. Lo lie visto. 
En electo, la tradición asegura que M^alioma tenía en ese si­

tio de la espalda una señal obscura, como un raro lunar , con el 
color y el tamaño de un nuevo de perdiz. 

Algunos comentaristas dicen que nació en el mes de R a m a -
dán y otros en el de R á y e b , pero la mayoría coincide en que 
fué en Iv bea el Ai ie l , que es cuando se celebra. Unos dicen que 
lué (<un lunes», sin precisar la leclia del mes. O t r o s aseguran 
que fué el día 2 . Y otros, respectivamente, el 8 , el l o , el 1 2 , 
el 1 7 , el 1 8 , el 2 2 . Pe ro a pesar de tantas opiniones, el lieclio 
memorable se celebra el día 12 de R bea el A u e l . Y el año 
fué el del E le lan te . (Conocido por este nombre desde la expedi­
ción del abisinio Abra l ia contra la M e c a para destruir elfa moso 
templo de la C a a t a , r ival del construido por los cristianos en 
Oanaa. oegúu la tradición, todo el ejército, que iba mandado 
por el mismo r e y , montado en un elelante blanco, cayó destrui­
do por la plaga de unas bandadas de pájaros enviados por ü i o s , 
que lanzaban dardos y piedras como la furia de una tempestad. 
E l abisinio^ y a próximo a la Aícca , vió a sn elefante cenarse de 
rodillas en adoración ante la ciudad venerada. Dicen que el guía 
que se ofreció a conducirles — A b u Rega l—mur ió en el camino, 
en Mogamis , y allí fué sepultado con dos gacelas de o ro . T o d a ­
vía , cuantos pasan por ese lugar, arrojan piedras sobre sn tumba, 
como lina maldición al renegado). 

C o n el nacimiento de jVtalioma coinciden muclias señales 
prodigiosas. La cúpida del gran palacio de M e d i n a cayó derrum­
bada . Q u e d ó seco el lago tle iSavali. v inieron a t ierra los ído­
los de todos los templos. E n el altar de los persas se apagó el 
luego. U n espantoso terremoto rompió el suelo en una tremenda 
sacudida . . . 

También en este mes de R bea el Aue l se conmemora otra 
lecba bistórica del Is lam. Pe ro de dolorosa evocación. La muerte 
del Profeta . 

Dicen que este intausto suceso Tué anunciado de muy diver­
sas maneras . U n día, estando predicando Ma l ioma en su mez­
quita Y reunidcs muchos de sus discípulos, dijo: c<A un pobre 
esclavo le dió a escocer Dios ent»*e morir o quedarse en este 
mundo y mejorar su suerte, y el esclavo prefirió m o r i r » . . . 

Los discípulos no comprendieron el sentido proiético de la 
parábola . P e r o A b u Bcker sí lo entendió^ y , temeroso del aviso 
terrible, empezó a orar con devoción compugida. Y dijo: ctno 
morirá porque nosotros, todos los creyentes , le rescataremos pa­
ra la v ida» . . . 

Los discípulos se asombraron aún más de la escena inexplí--
cable. 

Entonces JMaboma, viendo esta extrañeza de ellos, les dijo: 

,M1 1 amido en este m undo otro es AbuBéker» . 
Y a ñ a d i ó : o T o d a s las p u e r t a s d e m i m e z q u i t a s e r á n c e r r a ­

d a s , m e n o s l a d e A b u B é k e r q u e e s t a r á a b i e r t a p o r t o d o s ios 

s ig lo s» . 

E l v e r s í c u l o de l K o r a n q u e , s egún los c o m e n t a r i s t a s , p r e d i ­

ce la m u e r t e de l P r o f e t a , e s t á e n la o i i r a t i t u l a d a e L a a s i s t e n ­

c i a » . A d e m á s de l s e n t i d o d e su t e x t o , t o d a s las c i r c u n s t a n c i a s , al 

p a r e c e r , l o d e m u e s t r a n a s í . C u a n d o l e fué r e v e l a d a es ta iSura el 

P r o f e t a se e n t r e g ó c o n t i n u a m e n t e a l a o r a c i ó n , e n a s t a q u e d a r 

a g o t a d o , flojo c o m o u n o d r e » . A n t e s d e es ta r e v e l a c i ó n , l e í a c a d a 

a ñ o u n a v e z el K o r a n d e l a n t e d e G a b r i e l p a r a q u e le c o r r i g i e s e . 

P e r o d e s p u é s lo l e í a dos v e c e s c a d a a ñ o p a r a a b r e v i a r el t i e m p o 
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de la correccxón^ para a c a t a r pronto y dejar el texto exacto , 
porque la muerte y a v e n í a . . . A n t e s , cada R a m a d á u , oeaicaDa 
lo5 diez días últimos a la penitencia y al ret iro espiritual. D e s ­
pués, conocido el sentido íatal de la o u r a , dobló el número de 
días de oración y de sacrificio. 

L a predicción n a t í a sido cierta. 
Empezó su enfermedad al fin del mes de Záíar. Y estuvo en 

el leclio trece días. 
C o n t a t a A i x a , su mujer, que cuando entró el primer día a 

ve r le , él le dijo: f*Qiieria yo que tu murieses antes para cuidar­
te muerta y nacer las preces necesar ias» . . . Q u e ella no le com­
prendió , sino que temió, celosa, que si ella moría antes sería 
pronto olvidada y sust i tuida. . . Y l l o r ó . Y que él, para consolarla 
y adver t i r la , le afirmó: " N o temas, soy y o quien debe m o r i r o . . . 

D u r a n t e los días de entermedad, consumido por la fiebre a l ­
tísima, se quedaba muclias ñoras sm sent ido. Cuando volvía en 
sí y le preguntaban si le dolía el costado, respondía: c<No, yo 
no estoy malo de eso, sino de la comida de J a i b a r » . . . 

( E n la campaña de J a i b a r , contra los judíos, el año 7 de la 
liegira, M a n o m a , después de la victoria y del reparto del bot ín , 
en el que figuraba como lo más preciado la nermosa iSafia, con 
la que casó, fué obsequiado con una comida en casa de oa ineb 
Bent E l H a r i t , la mujer del jSel-lam Ben Ataxcan , como p re ­
texto para averiguar si en realidad era el Profeta de Dios como 
decía. P e r o uno de los platos servidos, un asado de ca rnero , es­
taba envenenado. M a n o m a lo conoció porque al comer un trozo 
.—^cuent.i la tradición'—la misma carne exclamó asustada de que 
pudiera comerla: c« [Tengo veneno! >>. P e r o el Profeta ya nabía 
probado uti poco, y al adver t i r el gusto raro del veneno nizo un 
esfuerzo para vomitar lo . Encoler izado M a n o m a , llamó a <Saineb 
y le preguntó la razón de aquella maldad. 

•—^C^ueríamos saber si eras mortal o nO'—^dijo temblando de 
miedo la judía . Euego interrogó llena de inquietud: 

— ¿ Q u i é n nos acusó? 
— Este mismo trozo de carne , por la voluntad de D i o s , me 

lo na declarado. 
Asombrada ante el prodigio, iSaineb confesó: 
— ¡No Kay más D I O S que Dios y Atolianiea es su Profeta I 
Es cíecir, se convirtió al islamismo. 
Y , por esto, lué nerdoiiacla. 
Pero de los compañeros clel Profe ta , uno murió: pues uo a 

tocios llegó a tiempo la aaverteucia milagrosa cíe qtie la carne se 
iiallana envenenada. Aluclios empcsarou a sentir en aquel mo­
mento los electos aei tóxico. JEl primero que murió se l lamaba 
Bixer Ben El B á r r a a . 

Y a no rué posiDle el perdón para oa inen . E r a musulmana y 
Labia que aplicarle la ley del tallón. Y fué muerta . 

E l Pro ie ta ordenó que se repartiese a los pobres siete d iña­
res que guardaba. Pero su lamilia, en la angustia de aquel t ran­
ce, no lo lii:;o. Y iVLanoma lamentóse así al saberlo: c<C¿ué diré 
a Dios cuando me pregunte por esa cantidad?>». Entonces la la­
milla cumplió su deseo. 

E a noclie del lunes de su muerte entró í á t i m a a verle y le 
abrazó con desesperado cariíio. El Profeta le dijo algo aí oído. 
Y su lina lloró desconsoladamente. Euego le diio otras palabras . 
Y entonces iluminó su bello rostro una llama de alegría. 

L e preguntaron después la causa de aquella brusca transición. 
— Guando mi pena ,—contes tó xá t ima — él me dijo que iba 

a morir . Cuando raí alegría, él me anunció que yo moriría en 

seguida y que y o era Ja mejor de todas las mujeres que liubo y 
liabrá en el m u n d o . . . 

Cuenta un sabio-—^Yafar Ben JVÍonameo—que antes de los 
tres días de la muerte del Profeta víno el ángel G a t r i e l y Je elijo: 

— ¡ O I i , Mo l i amed! M e envía el o e ñ o r para preguntarte 
cómo estás (aunque nada i iay oculto a D i o s ) . 

- M a l , muy mal,'—^contestó M a b orna. 
A l día siguiente volvió y repitió la pregunta . 
Y el último vino con Azra i l y le dejó eu la j^uerta, con or­

den de Dios de recoger el alma cuando muriese el agonizante. 
(Azra i l es el ángel de la muer te ) . 

Gabr ie l le dijo al Profe ta : 
— Y a vino Azra i l , ijorque llegó la ñ o r a , y y a espera . . . 

Q u e entre también, respondió M.alioma. 
Azra i l en t ró . 
— D i los me ma nda - -expuso—para recoger tu al ma o para 

dejártela, si quieres vivir todavía más t iempo. 
El Profeta volvió los ojos a Gabr ie l para preguntarle sin 

palabras . 
— D i o s quiere verte pronto en su gloria. 
— [Cúmplase la voluntad de D i o s ! — D i j o resignadamente 

el Profe ta . 
Y Gabr ie l añadió : 
— ¡La i'az sea sobre tí, on Al imed! Esta es la última vez 

que y o vengo a la t ierra . P o r q u e tu eras lo que me llamaba al 
mundo . 

Y los dos ángeles desaparecieron. P e r o su resplandor l lena­
ba la estancia como una blanca luz de luna . 

E l Pro ie ta estaba muer to . 
E r a el día l a , lunes, de R bea el A u e l del año 11 de la 

negira , estando el sol en el tiempo de ea-iloha. 
U n o s dicen que fué enterrado en seguida, allí mismo. O t r o s 

qué fué sepultado el día martes. O t r o s el miércoles. 
C u a n d o murió , los musulmanes todos sintieron un temblor 

frío, como si la misma mano de la muerte les nubiese tocado. 
Algunos se volvieron locos. Unos cayeron sin sentido, otros se 
quetlaron mudos. 

A i x a , su mujer, tenía descansada la cabeza del Profeta en 
su regazo y le acariciaba pasándole la mano por la frente, por 
los cabellos, mirándole con infinita amargura. 

Fáfima, transida de dolor , decía: 
— ¡ M i padre está cerca de D i o s ! . . . 
Los creyentes rezaron largas horas en las mezquitas. O m a r 

predicóles un sentidísimo sermón O t r o panegírico emocionante 
tuvo sit más bella expresión en la elocuencia de Abu Béker, 
que terminó así: c< ¡Creyentes! Si adorabais a M o n a m e d , M o -
liamed lia muerto. iSi adorabais a D i o s , Dios es e t e r n o . . . M o -
named era E l enviado , el Profeta de D i o s , pero era n o m b r e » . 

iSu cuerpo fué lavado y envuelto en unos paños blancos. 
íSe lucieron laí preces que él babía enseñado. 
Cuando cayó la tierra sobre el cadáver , Fát ima preguntó a 

los creyentes: 
— ¿ Q u é pensáis en este momento de tristeza, al cubrir la tierra 

a mi padre? 
Todos cal laron, con im nudo de lágrimas en la garganta. 
iSii discípulo A n as Ben M á l e k contestó: 
— C u a n d o el Profeta entró en M e d i n a , la ciudad resplan­

decía, todo era luz. Al io ra el mundo se na obscurecido, todo es 
sombra . . . 

Enrique A R Q U E S 
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España en el Sur Je Marruecos y en el África Occidental 
C R O N O L O G Í A Y B I B L I O G R A F Í A 

EL SUS DURANTE LA OUERRA EUROPEA 
(19l4-]918j. LA ACCIÓN ALEMANA. 

NO Jel i n t e r e s a n t e s p a r a 

n í a de l d e s a r r o l l o d e la g u e r r a e u r o p e a , e ra el 

d e la l u t e r v e n c i ó u , a su f a v o r , de l m u n d o u l á -

m i c o . E s t e a s p e c t o v e n í a s i e n d o c u i d a d o c o n o r a n 

a t e n c i ó n , e s t u d i a d o en sus m e n o r e s d e t a l l e s , a c o ­

p l a d o a l p l a n de l E s t a d o A l a y o r A l e m í í n . A l e m a n i a , a m i g a y 

p r o t e c t o r a d e l u r q i i í a , h a b r í a d e r e c o g e r las a s | ) i r a c i o u e s n a c i o ­

n a l i s t a s d e los m u s u l m a n e s q u e , d e la I n d i a a M a r r u e c o s , se a l ­

z a r í a n c o n t r a sus d o m i n a d o r e s . 

E l d e s a r r o l l o de l t e m a d a r í a l u g a r a un e s t u d i o i n t e r e s a n t e 

y n o d e s p r o v i s t o d e e n s e ñ a n z a s a c t u a l e s p a r a n o s o t r o s , y a q u e 

es s a b i d a la i m p o r t a n c i a q u e adcp i i r ió el e s p i o n a j e a l e m á n y el 

c o n t r a e s p i o n a j e a l i a i l o , t a n t o en E s p a ñ a , c o m o e n M a r r u e c o s y 

y en C a n a n a s ; n o ­

s o t r o s h e m o s d e l i ­

m i t a r n o s , l o r z o s a -

m e i i t e a e s t u d i a r su 

d e s a r r o l l o en el o u r 

m a r r o q u í . ( 2 ) 

A l d e c l a r a r s e la 

g u e r r a e u r o p e a , 

t o d o s los a l e m a n e s 

t e s l d e n t e s en M a ­

r r u e c o s , f u e r o n c o n ­

s i d e r a d o s comí» p r i ­

s i o n e r o s , la d o c u ­

m e n t a c i ó n d e C o n ­

s u l a d o s , e t c . , t u é 

i n c a u t a d a ; los i n d í ­

g e n a s p r o t e g i d o s d e ­

j a r o n d e s e r l o . 1 o -

d a la o r g a n i z a c i ó n 

p o l í t i c a y c o m e r c i a l 

d e A l e m a n i a , q u e ­

d a b a d e u n g o l p e 

d e s l i e d l a . F u é e n ­

t o n c e s c u a n d o A l e -

m a n í a c o n s c i e n t e 

de l i n t e r é s p o l í t i c o -

m i l i t a r tle M a r r u e c o s c o m e n z ó a r e a j u s t a r d e s d e n u e v a s b a s e s , 

su p l a n y sus p r o p ó s i t o s . E n e l los j u g a b a n p a p e l p r i n c i p a l í s i m o s 

c u a n t o s , t e n i e n d o p r e s t i g i o e n el p a í s , se l i a L í a u m o s l r a d o r e -

í íeules a la a c c i ó n f r ancesa o t e n í a n c o n F r a n c i a a l g ú n m o t i v o 

d e r e s e n t i m i e n t o ; los n o m b r e s de l H i b a , C l i e n g u e t i , A b d el M a -

l e k , Iva i s i in i e t c . , c o i u e i i z a r o n a a d c p i i r i r , en u n i ó n d e o t r o s d e 

m e n o r i i i i p o r t a n c i a , d e s t a c a d o r e l i e v e . 

T é n g a s e en c u e n t a , p a r a a p r e c i a r e l i n t e r é s d e A l e m a n i a e n 

M a r r u e c o s , cpie la s i t u a c i ó n en j u l i o d e 1 9 1 4 e r a m u y d e l i c a d a 

y se p r e v e í a un n u e v o T á n g e r o un n u e v o A g a d i r , q u e hiiblef~ 

p o d i d o p r o v o c a r p o r sí so lo la g u e r r a e u r o p e a . E s c i e r t o q u e .' 

h a b í a t ieg . ido al aci iercío f r a n c o - a l e m á n d e 4 d e n o v i e m b r e i q i i , 

p e r o c o m o y a d i j i m o s , ( 3 ) la c o n t i n u a c i ó n de l c o r r e o a l e m á n ; 

d e 1.1 po l í t i c a d e p r o t e c c i ó n l l e v a d a c o n g r a n c u i d a d o p o r los 

a g e n t e s a lemai ieSj la i n t e r v e n c i ó n q u e esas p r o t e c c i o n e s s igni f ica-

l ian e n la v i d a i n d í g e n a , h a b í a d e t e r m i n a d o m u l t i t u d d e r o s a -

Factor'ta de Rio de Oro 

lese 

se 

(1) Véüsi' AFRrCA lo;U .Abril, págs 63 a 66; muyo, pags 85 a 88; junio, 
p.ágs 103 a IOS; j 'ilio, págs 127 a 132; aeosto, págs 154a 160; septiembre-nctu-
1)1 e. pág<. 186 a 1%; noviembre, páir-. 203 a 'JIO; diciembre, págs. 225 a 232. 1935. 
Febrero, pág • 35 a 40; abril, págs. 69 a 75. 

(2) D lalle^ amplios de este plan pueden eiiconlrar>;e, entre otros, en Rc-
ginal Kaiin. Lepiotectorat Mciiocaiti: Les agisseinenls alleinnades nn Afnroc. 
1921. También, en los siguienies estudios aparecidos en el Biilletiii dii Comité 
de l'Afriqne Fraiifaise, 

L'Allenmgiwet Vlslam. Por Agustín Bernard. Comentarios al folleto del 
Profesor Becker: Deiitschland iitid der Islam, Politis Fliigsclirijte/i; Stiitlgart 
el BeiiUi 1914 (enero y febrero 191,5). 

La defaite d'Abd el Malek el la faillile dii plan d' actión gennaiio-islaini-
qiie. (Marzo de 1916). 

I_es iHoHiiantes amliilions iiiarocaines d'iiu pangermaniste colonial. Co­
mentarios al libro del Dr. Bernhard Slicliel Die Ziikanft in Moyokko. Berlín 
1917. (Septiembre-noviembre 1917j. 

(3) tÁfrica*. Febrero 1935, pág. 40. 

D e pr incipios del Si^Io X X a la ocupac ión efectiva de Ifni ( l 9 0 0 

a 1934) . (1) (Continuación). 

i m e n t o s c o n las a u t o r i d a d e s f r ancesas y as í c o m o la C o n f e r e n c i a 

d e A l g e c u a s h a b í a p r e c i s a d o el a c u e r d o f r a n c o - a l e m á n d e i g o o 

y és te el d e r o í 1 c o n la ces ión d e u n a b u e n a p a r t e de l C o n g o , 

se c o n s i d e r a b a i n m i n e n t e u n a n u e v a s i t u a c i ó n d e d i l i c u l l a d e n la 

(pie n o p u d i e n d o Jí r a n c i a c e d e r p o r q u e s ign i f icar ía h i p o t e c a r su 

o b r a m a r r o q u í , p o d r í a d e r i v a r s e un c o n l l i c t o e u r o p e o q u e e s t a b a 

y a en el a m b i e n t e y cine só lo p r e c i s a b a d e n n m o t i v o p a r a d e s ­

e n c a d e n a r s e . 

Ai íuc i i i e la a c c i ó n d e los a g e n t e s a l e m a n e s se d e s a r r o l l a r a 

más en la z o n a n o r t e í l a z a , U a z a n , e t c . ) el m á x i m o i n t e r é s se 

c o n c e n t r a b a en el iSiir; las d i f i c u l t a d e s (pie se c r e a r a n a F r a n c i a 

e n los o t r o s s e c t o r e s y a u n s u p o n i é n d o l a s i m p o r t a n t e s , n o s e r í a n 

d e c i s i v a s , h^n el o i i r , s í ; el H i b a t e n í a un g r a n p r e s t i g i o p o l í t i c o 

y r e l i g i o i o y u n 

é x i t o r e s o n a n t e d e 

sus t r o p a s h a b r í a d e 

i ' c p e r c u t i r en t o d o 

A l a r r u e c o s e i n c l u s o 

e n A r g e l i a y en 

M a u r i t a n i a . P o r 

e s o , d e s d e el p r i m e r 

m o m e n t o se t u v o 

p r e v i s t o el a p o y o 

en a r m a s y d i n e r o 

a l H i b a , la e l e c c i ó n 

d e a g e n t e s d e e n l a ­

c e , y si n ' i p u d o 

d e s a r r o l l a r s e f u é 

d e b i d o a las dif ic i i l -

t a d e s m a t e r i a l e s q u e 

se p r e s e n t a b a n , y a 

q u e el x í i b a , en l a 

r e g l ó n d e l A n t i -

A t l a s e s t a b a a g r a n 

o í s t a n c i a d e c u a l ­

q u i e r b a s e p o s i o l e 

d e acc jó i i a l e m a n a , 

b l o q t i e a a o p o r el 

O u r y p o r el E s t e 

p o r el d e s i e r t o y c o n u n a cos ta b r a v a d e acceso d i f í c i l , v i g i l a d a 

e s t r e c l i a n i e n t e p e r las u n i d a d e s n a v a l e s d e F r a n c i a e I n g l a t e r r a . 

L a a c c i ó n d e esos a g e n t e s e n c o n t r ó p u e s m a y o r e s l a c i i í d a d e s eu 

la z o n a n o r t e y p o r e l la se l u é d e s e n v o l v i e n d o l a a c c i ó n c o n l a 

e s p e r a n z a s i e m p r e d e n a c e r l a u n d í a p o s i b l e p o r el o u r ( i ) . 

A l d e c l a r a r s e l a g u e r r a e u r o p e a ^ el H i b a l i i zo u n a l l a m a d a 

a la g u e r r a o a n t a , r e u n i ó b a r c a s y a t a c ó T i z n i t , A g a d i r y las 

c o m u n i c a c i o n e s d e es tos p u e s t o s y d e T a r t i d a n t . Ü n s e p t i e m b r e 

d e 1 9 1 4 ®̂  P a e l l a d e T a r t i d a n t H a ida u M u í s , c o n el a p o y o 

d e B e n D a l l a n , P a c h a d e T i z n i t y d e la d i v i s i ó n n a v a l c o m e n z ó 

su o f e n s i v a c o n t r a el H i b a ; e m p u j ó a los d i s i d e n t e s n a c í a el iSur ; 

l i m p i ó t a m b i é n d e r e b e l d e s c o n i g u a l é x i t o los a l r e d e d o r e s d e 

T a r u d a n t (^enero i g i 5 ) y el C r a n A t l a s q u e d ó g u a r d a d o y a 

c u b i e r t o d e c u a l q u i e r i n t e n t o de l H i b a . E s t e s e d e s i l u s i o n ó m u ­

c h o p o r el f r a c a s o d e su a c c i ó n m i l i t a r y p o l í t i c a , y e s p e c i a l ­

m e n t e p o r l a a c t i t u d d e los g r a n d e s C a i d e s q u e n o o b s t a n t e se r 

el m o m e n t o d e la g u e r r a e u r o p e a f a v o r a b l e p a r a la l i b e r a c i ó n d e 

los m u s u l m a n e s se p o n í a n d e c i d i d a m e n t e d e l l a d o d e F r a n c i a . 

T o d a la a c c i ó n e n el Sur d u r a n t e la g u e r r a e u r o p e a t u v o e s ­

tas m i s m a s c a r a c t e r í s t i c a s : p r o m e s a s d e a p o y o d e A l e m a n i a al 

H i b a , c a m p a ñ a p o l í t i c a de l J e f e r e b e l d e p a r a l e v a n t a r el á n i m o 

d e los d e m á s je fes d i s i d e n t e s m e d i a n t e l a a c c i ó n d e a g e n t e s q u e 

(1) El Profesor alemán Georg Kampffmeyer, en su folleto NordKestafriluí 
lín Dciilschlund. .Stuttgart y Berlín 1914, preveía que al fin de la guerra victorio­
sa para Alemania, ésta debería tener una zona de influencia en Marruecos que 
comprendiera desde el Um el Kebía al Norte hasta los límites meridionales del 
Sus, comprendidas las plazas de Mazagán, Marraquech y Agadir. Como se ve, 
el suefio de Alemania respecto al Sus no se desvanecía en ningún momento. 
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l l e v a u n o t i c i a s fa lsas J e a p o y o s o d e é x i t o s m i l i t a r e s i g u a l m e n t e v a l a l i a d a se h a b í a r e f o r z a d o , el X J . C . 2 0 u o p u d o y a e t e c t u a t 

i m a g i n a r i o s ; d e v e z e n c u a n d o r e u n i ó n d e l i a r c a s e i n t e n t o s s in d e s e m o a r c o a p e s a r d e a p r o x i m a r s e a la cos ta^ y p r i v a d a l a m i -

r e s u l t a d o s o b r e l a r e g i ó n d e A g a d i r - T i z n i t - T a r u d a n t . D e l l a d o s i ón d e l a u x i l i o d e a r m a s y d i n e r o d e c i d i e r o n a b a n d o n a r l a r e ­

f r a n c é s , n e c e s i d a d J e n e u t r a l i z a r esa c a m p a ñ a d e fa lsas n o t i c i a s g i ó n a c o g i é n d o s e a l p u e s t o e s p a ñ o l d e C a b o J u b y . A t a l l in p a -

y d e p a r a r l a a c c i ó n m i l i t a r a l l í d o n d e se p r o d u j e r a . s a r o n el D r á a el 1 1 d e d i c i e m b r e , e n t r a n d o el 1 8 en C a b c T u b y . Ü l 

E n agos to d e I Q I 5 r e a n u d ó el H i b a sus a t a q u e s c o n el m i s - zS l l egó el c a ñ o n e r o Laya q u e , j jo r o r d e n de l C a p i t á n G e n e r a l 

m o d e s f a v o r a b l e r e s u l t a d o . E n e n e r o d e i c j i b el H i b a c o n t i n u a - d e C a n a r i a s los c o n d u j o a T e n e r i f e , E l e m b a r q u e d e l t i r a d o r 

b a e n K e r d ú s , l i a c i e n d o p r o p a g a n d a p o l í t i c a e i n t e n t a n d o l e - L a r b í b e n A l i m e d el G a b e r l i d i ó l u g a r a i n c i d e n t e s ( i j -

v a n t a r b a r c a 

d e r r o t i s t a . 
c a m p a n a 

e p i s t o l a r y d e epi 

h a g e n t e s c o n t i n u o , p e r o la 

a c c i ó n m i l i t a r n o p u d o 

l l e v a r l a a d e l a n t e . E n j u ­

n i o d e ese mis ino a ñ o , y 

c o m o a ñ o r a d i r e m o s , ei 

T e n i e n t e C o r o n e l B e u s 

o c u p ó en C a b o J u b y los 

a n t i g u o s e s t a b l e c i m i e n t o s 

d e la f a c t o r í a M a c l t e n s i e 

(O-
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1 0 1 b p 1 h,i\ fines lie 
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e n m u y p e q u e ñ a p a r l e , 

los proi)ó,si tos a l e m a n e s 

r e s p e c t o 
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gf^Wií l 
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El 

Kerdús.— Ultima residencia de los stiltaaes asiiles 

l o d e I jroniesas se Snv d e M a rr i ieco, 

b a b í a a l a r g a d o d e m a s i a d o p a r a p o d e r se r y a eficaz y e r a p r e c i s o 

u n i n t e n t o q u e c o m o m í n i m o p r o d u j e r a u n g r a n e fec to m o r a l ; 

l as c i r c u n s t a i i c i ü s d i r í a n si p o d í a n o b t e n e r s e t a m b i é n p o s i t i v o s 

r e s u l t a d o s m a t e r i a l e s . 

C o n ese o b j e t o se p r e p a r ó c u i d a d o s a m e n t e la m i s i ó n P r o b s -

t e r ( E d g a r ) , '1"*^ b a b í a t l e s e m j i e ñ a d o el C o n s u l a d o d e A l e m a n i a 

e n F e z C o n él i b a n , el C a p i t á n T u r c o A b m e d H a i r e B e y ; 

L a a r b í b e n lVlLoliam<'tl, I i r a d o r m a r r o c i u í ciiie b a h í a SKIO n e c b o 

p r i s i o n e r o a u ' i n á u y escogido p o r P ro . sb te r en \\\\ c a m p o d e c o n ­

c e n t r a c i ó n p o r la circiMi.stancia do se r d e la r e g i ó n d e A s s a k a ; 

i b a n , a d e m á s , dos ten 1 en tes , un m é d i c o y el s n h - o i í c i a l d e A r ­

t i l l e r í a A n t ó n 1' i i i l i ne i s . 

T a p r e s e n c i a del c a p i t á n t u r c o A l i m e t l I l a i r e -Bey e s t a b a 

j u s t i t í r a t i a . 1 otla la p o l í t i c a a l e m a n a resi iect t) a los pa íses i s l á m i ­

cos se l l e v a b a a n o m b r e del O i i l t á n d e T i i r i j n í a ; A l e m a n i a a p a ­

r e c í a c o m o p r o t e c t o r a y amiga d e e l l a . A s í , en m u c b a s c a r t a s y 

d o c u m e n t o s cog idos se v e n las f i rmas de l r e p r e s e n t a n t e d e i u r -

qi i ía y de l de A l e m a n i a ; a q u e l s ign i f icaba la a . sp i iac ión l i b e r a ­

d o r a del I s l a m , é s t e , la t u e r z a p u e s t a a su s e r v i c i o . E n C o n s t a n -

t m o p l a b a b í a , c e r c a d e la c o r t e de l i S u l t á n , a g e n t e s d e e n l a c e 

c o n M a r r u e c o s y d e un m o d o e spec i a l c o n el H i b a . 

L a m i s i ó n , c o n a r m a m e n t o ( u n o s 6 . 0 0 0 fus i les , a m e t r a l l a ­

d o r a s , u n c a ñ ó n d e m o n t a ñ a y m u n i c i o n e s ) , d i n e r o , p a c o t i l l a 

p a r a r ega los y d o c u m e n t a c i ó n a p a r a t o s a y e n reg la p a r a el x x i b a 

e m b a r c ó en el s u b m a r i n o XJ. C . 2 0 en la isla d e H e i í g o l a d , d e 

d o n d e p a r t i ó el i 5 d e o c t u b r e . E l 1 5. d e n o v i e m b r e e s t a b a f r e n ­

te a A s s a l t a ( d e s e m b o c a d u r a de l XJad N u m ) p e r o s i e n d o m u y 

e s t r e c n a la v i g i l a n c i a n a v a l f r a n c e s a , t u v o q u e m a r c b a r l i a c i a el 

o u r b u s c a n d o la d e s e m b o c a d u r a de l D r á a . E l e s t a d o de l m a r 

n o les f a v o r e c i ó ; c o n g r a n d e s d i f i c u l t a d e s p u d i e r o n d e s e m b a r c a r 

el D r . P r o b s t e r , p i t á u t u r c o A l i i u e d H a i r e B e y , el OUD' 

o l i c i a l í r i i í ioei . ' i y el t i r a d o r L a a r o i Den A l o l i a m e d c o a escaso 

n u m e r o d e t u s i l e s . 

L a a p a r i c i ó n d e u n c a ñ o n e r o t r a n c e s o o l i c ó al I J , C 2 0 a 

a p a r t a r s e d e a q u e l l o s l u g a r e s a v i s a n d o a los q u e e s t a b a n en t i e ­

r r a , q u e i r í a a A s s a k a . T a n p r o n t o se a p e r c i b e n Jos i n d í g e n a s 

d e la l l e g a d a d e a q u e l l o s e x t r a n j e r o s , los s a q u e a n , d e d i c á n d o s e 

al p i l l a j e d e c u a n t o l l e v a n : t r a s m u c h o s e s l u e r s o s l o g r a P r o b s t e r 

q u e e n v í e n u n e m i s a r i o al H i b a , a n u n c i á n d o l e su l l e g a d a . C a n ­

s a d o d e e s p e r a r la r e s p u e s t a , se d i r i g e n I iac ia A s s a k a , d o n d e se 

les u n i e r o n p o c o d e s p u é s A í o n a m e d L a l i d a f f , M e r e o b i R e o b o 

y o t r o s a l l e g a d o s al S u l t á n r e b e l d e . P e r o c o m o l a v i g i l a n c i a n a * 

(1) Sin ningún fundanic-nto, y en contra de la verdad histórica, se ha DS-
crito que el establecimiento de España en Cíiho Juby había favorecido la actua­
ción aleííiana cerca del Hiba. Lejos de e-o, dicha ocupación privaba a los navios 
alemanes de un punto de apoyo, y la conducta seguida con el Hiba era de leal 
colaboración con Francia sin que se permitiese ningún acto que significara 
hostilidad sobre la nación amiga. 
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E l i n t e n t o de l U . C . 

2 0 n o p u d o r e p e t i r s e . E l 

H i b a e s p e r ó i n i í t i l m e n t e . 

o m e m b a r g o , a n i m a d o c o n 

l a p r e s e n c i a d e los a g e n t e s 

a l e m a n e s y t u r c o s , i n i c i ó 

u n a n u e v a o l e i i s i va en fi­

nes d e i q i b . E n u n a d e 

las e s c a r a m u z a s s o s t e n i d a s 

c o n los r e b e l d e s , m u r i ó ei 

7 d e e n e r o 1 9 1 7 el P a -

c n á d e T a r u d a u t H a i d a 

u M U Í S , q u e h a b í a s i do 

ei a l m a d e la a c c i ó n e n 

esa z o n a d e s d e 1 9 1 2 : le 

s u c e d i ó su h i jo el H a x 

U a n i a n . C o m o la a c c i ó n 

c o n t i n u a r a y la p r e s i ó n 

del H i b a se m a n t u v i e r a . 

Jas b a r c a s M a j z e n al m a n ­

d o tlel H a x T a i e b el C l i n - * 

d a l i e m p r e n d i e r o n u n a o f e n s i v a d e r r o t a n d o al H i b a a l S u r d e 

T i z n i t en el mes d e m a r z o . E n a p o y o d e es tas fue rzas M a j z e n 

e n v i ó el G e n e r a l L y a u t e y u n a c o l u m n a f r a n c e s a al m a n d o d e l 

G e n e r a l L a m o t e . E l 2 8 d e l e b r e r o a p a r e c e p o r p r i m e r a v e z e u 

es ta z o n a u n a c o l u m n a d e Tuerzas r e g u l a r e s : el i(> d e m a r z o l l ega 

T i z n i t ; s u c e s i v a m e n t e b a t e dos gri ip, r e b e l d e 

S . E . o c u p a Uij.-in el 2 4 d e m a r z o ; a l S . O . desl l a c c en al>ril ei 

n ú c l e o d e los A i t B o a m a r a n , q u e a m e n a z a b a n T i z n i t ( - ) • 

E ! H i b a , n u e v a m e n t e d e r r o t a d o , s igue r e c i b i e n d o ] ) r o m e s a s 

d e a u x i l i o d e los a l e m a n e s ; s m e m b a r g o su a c t u a c i ó n se l i m i t a a 

la p o l í t i c a y a la a c c i ó n a n t i f r a n c e s a . C o n sus p r e d i c a c i o n e s l o -

Cro q u e N u f r o t e n , m o r a b i t o d e T a f i l e t e , le l e v a n t a r a c o n t r a 

X r a n c i a o c a s i o n á n d o l e p r e o c u p a c i o n e s m i l i t a r e s . 

J j a d e r r o t a d e A l 

MiiRüTR DRL H I B A (1919^ 

do de e m a n i a y el r e s u l t a d o d e la g u e r r a e u r o p e a 

a l e c t o m u c h o a el H i b a ; sn i i e r m a n o T a l e h J i a r se s o m e t i ó a las 

a u t o r i d a d e s f r a n c e s a s d e M a u r i t a n i a ; se b a b l a b a d e la s u m i s i ó n 

de l H i b a c u a n d o l e s o r p r e n d i ó l a m u e r t e e n K e r d ú s a m e d i a d o s 

d e i g i i ) . C o n él d e s a p a r e c í a u n e n e m i g o e n c a r n i z a d o d e F r a n ­

c i a , u n d i g n o suceso r d e M a el A i n i n y u n a figura q u e a d q u i ­

r i ó el m á x i m o p r e s t i g i o e u el S u r d e M a r r u e c o s . F u é d e s i g n a d o 

])ara a i i cede r l e su b e r m a n o M e r e b b i R e b b o , m u y i n t e r i o r a 

a q u e l én c o n d i c i o n e s m i l i t a r e s y q u e r e c i b í a un p r e s t i g i o y a m u y 

m e n g u a d o c o m o c o n s e c u e n c i a d e los r e v e s e s s u i r i d o s d e s d e 1 0 1 2 . 

M e r e b b i R e b b o , el n u e v o Sultán Ay.uJ, t r a t ó d e o r g a n i z a r 

u n l e v a n t a m i e n t o de l p a í s , p e r o la v i g i l a n c i a d e las b a r c a s J r a u -

cesas I r i i s tó sus p r o p ó s i t o s . 

O C U P A C I Ó N D E C A B O J u B y . (29 . I U N I O 191 G) 

E n l a o r d e ü t e legrá f ica de l M i n i s t r o d e E s t a d o q u e el A l ­

m i r a n t e P i d a l l l e v ó al C o m a n d a n t e B e n s a C a b o J u b y ( i b n o ­

v i e m b r e 1 9 1 4 ) p a r a q " ^ r e g r e s a s e a R í o d e O r o ( 3 ) se l e d e c í a 

q u e e n l a é p o c a a v a n z a d a d e la e s t a c i ó n y c o n s i d e r a c i o n e s d e 

g o b i e r n o a c o n s e j a b a n a p l a z a r J iasta l a p r i m a v e r a l a s a l i d a d e la 

e x p e d i c i ó n p e r o q u e p o d í a d a r s e g u r i d a d e s a los jefes i n d í g e n a s 

d e q u e e n esa é p o c a se i n s t a l a r í a a l l í el d e s t a c a m e n t o y c o n t i ­

n u a r í a la o b r a d e e x p a n s i ó n e s p a ñ o l a . 

E o s G o b i e r n o s n o d e j a r o n n u n c a d e p e n s a r e u l a o c u p a c i ó n 

d e l l i i i y d e C a b o J u b y , s i q u i e r a o t r a s p r e o c u p a c i o n e s a g u d i z a ­

d a s p o r la g u e r r a e u r o p e a l u e r a n a p l a z a n d o sit e j e c u c i ó n ( 4 ) . 

(1) Datos más completos sobre la misión de Probster pueden encornarse, 
entre lo publicado, en Rccoiiuaíssances Scientijiqííe a í'ocassióii de la colon-
ne dn Sus en 1917. Comandant Maurice Bernard y Capitainc Racine. Keiiseigne-
nteiitfi Coloiiiaiix. Diciembre 1920. 

El IZ/IHI, ageiit de l'AUe/naí^iu'. Renselí^iiei/icnls Colouiatix. Marzo l'í'17. 
(2) i a co/Oííiíc i/;i Si/s, Janvier-Juin Í917), por HenryDagard. París 1917. 
(3) <A'ríca:>. Abril 1935, pág. 75. 
(4) Desde 21 julio 1814 se habla conferido al Gobernador de Río de Oro 

una comisión para que ocupase los territorios de la zona meridional de IVlajruecos. 



P o r otra par te loj in­
dígenas que mte rve -
nian en la p repara -
Clon de esas ocupa­
ciones lastaban cons­
tantemente al Croner-
uaoor de R í o de O r o 
para que se nicieran, 
con la esperanza y el 
deseo de obtener de 
ellas oenelicios. 

P a r a t ratar de es­
ta ocupación fué a 
MLadrid en el mes de 
inarso de iijiG el 
Gobernador de R í o 
de Oro . All 1 coute-
renció con el Gobie r ­
no (era IVltnistro de 
Es tado el Conde de 
Romanones) y con 
e! Al to Comisario 
(Gómez J o r d a n a ) que 
se encontraba acci­
dentalmente en M a ­
drid. ' Acordada por 
el Gobierno la ocupación, salió el Teniente Coronel Bens para 
R í o de O r o , adonde llegó el só de J u n i o , luego de conferen­
ciar en l euc r i i e y L,as Palmas con indígenas de la zona que iba 
a ser ocupada y que le rei teraron todas las seguridades del buen 
éxito a2 la empresa y los deseos de (jue se realizara en breve . 

El fiiciie de Caho Juby en la época de SH ocupación 

La expediciou quedó decidida para 
'1' 

fecba del viaie del próxi­
mo correiUo. 

E l ab de j u m o , a bordo del Fuericnenhu-a, salieron de C a ­
n a n a s para R í o de O r o , parte de los elementos militares de la 
expedición y aunque faltaban algunos importantes (ametral lado­
ras , un cañón y la estación de radio) el Teniente Coronel Bens 
( i ) no quiso aplazarla nuevamente . El 27" a las 5 de la tarde 
salieron para Cabo J u b y a donde llegaron el 2g a las i o de la 
mañana. Bajó primero a tierra el Teniente Coronel Bens que 
filé muy bien recibido por los indígenas; seguidamente desem­
barcó el destacamento que ocupó primero la casa del mar izán­
dose en las edilicacioncs del mar y del continente el pabellón 
nacional con los bonores debidos.-

El i 6 de jul lo llet^ó el crucero Jrruicescí de Jisliiricís con la 
estación de rad io ; pocos días después el cañonero Laya con el 
resto del material . El |iersonal que ocupó Cabo J u b y fué, a 
más del 1 • Corone l Bens , el Comandan te de Ingenieros D . J o ­
sé Ga lván Baiaguer, primer Teniente de Infanter ía D . E d u a r d o 
M a r t í n e z N i e t o , M é d i c o 2.° de Sanidad M i l i t a r D . Benjamín 
Bone t J o r d á n y 3.° Teniente de Infanter ía D . Aure l io M a t o s 
Ca lde rón . E l des taca rae uto de In tan te r ía pertenecía a 1 Reoi-
miento número 6 5 , y se componía de 3 ^ clases y soldados, 3 
soldados de la Comandancia de Art i l ler ía de Tenerife y uno de 
iSanidad Mi l i t a r . M á s tarde se afectó a la Delegación un C a p i ­
tán de Infanter ía y el personal de radio . 

La comunicación oficial de la ocupación de C a b o J u b y fué 
publicada en el Boletín Oficial de la zona de influencia española 
en Marruecos, (u . 12 de 10 de julio 1 0 1 6 ) y decía así: 

«El Teniente Corone l de Infanter ía D . Francisco Bens , 
sistido poi fu erzas de mar y tierra e investido de las laciiltade 

necesarias para ello por la Adminis t ración de la zona de influen­
cia ejpañola en M a r r u e c o s , lia desembarcado el día 3o del pa­
sado mes de junio en C a b o J u b y , tomando, con la debida so­
lemnidad y en medio de los más felices auspicios, las medidas 
oportunas para el desempeño de las funciones de intervención 
cuyo ejercicio corresponde a España en la parte de terri torio 
meridional del Imper io a que se refiere el párrafo último del a r ­
tículo 11 del convenio liispano-francés de 27 de noviembre de 
i g i 2 . A saludar a diclio .Jefe español, que ostenta provisional­
mente la representación de Su Al teza Jerif iana el Jal i fa M i i l e y 
el M e b d i , además de la del Gobie rno de iSu Majes t ad , acudie­
ron delegaciones de las más importantes tribus indígenas, que 

(1) Beiishahía ascendido a T. Coronel por R. O. conmnicada de 22 de 
abril 1916 en recompensa a sus servicios en Río de Oro y confirmado en su cargo 
por R. O. de Guerra del 29 abril del mismo año. 

expresaron su viva 
satislacción ante el 
acto realizado y su 
respeto a la autor Idad 
del Jalifa. 

El Gobierno de 
Su Al teza el Jal i fa 
de la zona de inlluen-
cia española en M a -
rruecos procetlerá en 
breve a la ucsigna-
ción de un Represen­
tante de 0(i Alteza 
J e n l i a n a en la zona 
Sur , el cual, asistido 
con los consejos de 
la autoridad espafuíía 
d e l e g a d a del Al to 
Comisario^ procede­
rá a iniciar la labor 
correspondiente». 

Como los terr i ­
torios ocupados lo 
eran de protectorado 
y constituían la zona 
meridional de M a -

rruecos fué preciso investir al Gobernador de R í o de O r o de la 
Deleea Clon de Al to Comisario. L a R . O . correspondiente del 
M^inisterio de Estado dice así: SiSii Majes tad el R e y (q . D . g.) 
ba tenido a bien nombrar a V . i S . Delegado del Al to Comisario 
de España en Alarruecos en la región del o u r de este Imper io , 
cuyos límites se señalan en el último párrafo del artículo 2 . del 
T ra t ado franco-español de 27 de noviembre de i g i 2 . E n virtud 
de las facultades delegadas en V . 5 . por el iSeñor Al to Comisa­
r io , tendrá v .O. las mismas atr ibuciones, prerrogativas y dere-
cbos que a aquel corresponden, como a tal A ' t o Comisario, en 
la par te ISorte de M^arriiecos donde se ejerce el Protectorado 
Españo l . Teniendo en cuenta las dificultades de comunicación 
y la distancia que separa a ambas zonas del Pro tec to rado , se 
entenderá V . 5 . directamente con el Minis te r io de Es tado , al 
cual comunicará todo cuanto crea pueda interesarle, en cualquier 
orden de asuntos que sea, quedando de la incumbencia de este 
M i nisterio el lutorraar de ello al A l t o s^omisario, a quien, por 
otra par te , deoerá guardar v . o . todas las consideraciones de sii-
Dordinación y cortesía que corresponden a las relaciones cjue se 
sostienen con una Auto r idad iSuperior. L o que de R . O . digo a 
V,iS. para sn conocimiento y electos, part icipándole al mismo 
tiempo que con esta fecna se traslada esta R e a l O r d e n al señor 
Al to Comisar io . Dios c'uarde a V . S. mticbos años. Madrid, 
primero de julio de 1910.•—•Amano Crimeno. R u o r i c a d o . — o e -
ñor Teniente Corone l D . Francisco S e n s » . 

De momento se aplazó el nombramiento de Delegado del 
Jal i fa de la zona española, naciéndose por D a n i r de 22 diciem­
bre i g i ' / , a favor de oa l ek Abdul la l i Ben Abdul la l i ( 1 ) . 

La ocupación de Cabo J u b y iba a crear en la opinión colo­
nista francesa una alarma justificada. Esta ocupación que Espa ­
ña podía liacer cuando lo creyera opor tuno a vir tud del derecbo 
que le daba el t ratado de 1 0 1 2 , convenía a Francia porque 
pr ivaba a los alemanes del mejor punto de apoyo sobre estas 
costas y de consiguiente de la posibilidad de auxilio al H i b a . 
Pe ro como España tenía que nacer su ocupación pacíficamente y 
sin ningún apara te militar, y esto sólo era posible mediante una 
amistosa inteligencia con el iSiiltán Azul que venía pidiendo in­
sistentemente la ocupación desde el año 1 9 1 0 , los colonistas 
vieron en ella una mejor posibilidad de apoyo alemán al ü i b a , 
que vendría a ser por el iSur, decían, un personaje tan peligroso 
para la acción francesa, como el Raisuní por el N o r t e . 

N o quisieron apreciar y bacer la debida justicia a la políti­
ca española en C a b o J u b y , que si forzosamente tenía que basar­
se en las buenas relaciones con el H i b a (lo contrario biibiera sido 
crear un nuevo problema militar como el de M a r r u e c o s , aquí 
mas difícil por la distancia, las malas comunicaciones y el país) 

(1) Una de las grandes dificultades para este nombramiento era que los 
indígenas no reconocían más autoridad que la del Hiba, sin sentirse ligados por 
lazo alguno al Sultán y menos aún al Jalifa de nuestra zona. 

El T. Coronel Bens fué confirmado en su cargo de Delegado del Alto Comi­
sario por R. O. de 1 de julio de 1917. 
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se basaDa t a i u b i é a e n o b l i g a r a e s ­

te a r e s p e t a r e n n u e s t r o t e r r i t o r i o 

n u e s t r a a m i s t a d c o n F r a n c i a sin 

q u e p o r n i n g ú n c o n c e p t o se Je p e r ­

m i t i e r a a c t o a l g u n o q u e i m p l i c a s e 

l ios t i l iaac í p a r a la n a c i ó n a m í g a . 

O c u p a c i o C a b o J u b y v i n o a 

s a l u d a r al T . C o r o a e l Bens M 
l l a m e a L /ngda l , u e r i u a i i o y J a l i f a 

clei l í i b a . LÍOS p r i m e r o s m o m e n t o s 

d e la o c i i p a c i ó ' i f u e r o n ( lo l íUca-V 
p o r logr 

o c i i p a c i o ' i 

m e n t e a i r í c i l e s t a n t o 

q u e los i n d í g e n a s r e t i r a s e n sus v i ­

v i e n d a s de l i n t e r i o r d e la l a c t o r í a 

c o m o p o r a t r a e r a sti j u s t o t é r m i ­

n o las a m b i c i o n e s d e los q u e l i a -

Diéndo i io s a y u d a d o al l e l i s é x i t o 

d e la o c u p a c i ó n c r e í a n m e r e c e r r e ­

c o m p e n s a s e x o r n i t a n t e s . 

PliOVUCTO l>E OCUPACIOX 
DE I F X I (Í91G). 

E n es tas c o n v e r s a c i o n e s d e b i ó 

sm d u d a , s u r g i r n u e v a m e n t e el 

a s u n t o d e la o c u p a c i ó n pací f ica d e I f n i , q u e q u e d ó c o m p l e t a m e n t e d e r q u e la o c u p a c i ó n d e I f n l p o d í a p r o d u c i r n n a ^ p e r t u r b a c i ó n 

La Agüera. —Oficinlidciñ frnnicsa de Purt Eticnney oficiales españoles. 

c o n c e r t a d o p a r a r e a l i z a r s e e n los p r i m e r o s d í a s d e o c t u b r e . C o ­

n o c i e n d o B e n s q u e el G o b i e r n o d e s e a b a r e a l i z a r esa o c u p a c i ó n 

v i n o a M a d r i d . E l p r o p ó s i t o e r a e s t a b l e c e r u n p u e s t o m i l i t a r en 

I i n i q u e s i r v i e s e d e p r o t e c c i ó n a la f a c t o r í a c o m e r c i a l q u e l i a b r í a 

d e e s t a b l e c e r s e , t a m b i é n d e s d e el p r i m e r m o m e n t o . 

E l a s u n t o e s t a b a c o m p l e t a m e n t e e s t u d i a d o y m e r e c i ó la a p r o ­

b a c i ó n d e l G o b i e r n o ; d e b i e r o n s u r g i r d i f i c u l t a d e s p o r p a r t e d e 

F r a n c i a , q u e e s t i m a r í a q u e esa o c u p a c i ó n p o d í a l l e v a r a l g u n a 

p e r t u r b a c i ó n p o l í t i c a a la z o n a de l iSus y , s iu d u d a , en el d e s e o 

d e c o m p l a c e r a la n a c i ó n a m i g a , la e x p e d i c i ó n q u e d ó s u s p e n d i d a . 

E s t a s u s p e n s i ó n d e t e r m i n ó d i f i cu l t ades p o l í t i c a s y t i r a n t e z d e r e ­

l a c i o n e s e n t r e los i n d í g e n a s d e l t e r r i t o r i o d e C a b o J u b y y los 

de Ifni. 
L a o c u p a c i ó n d e C a b o J u b y , fué s in d u d a , u n é x i t o d e p r e ­

p a r a c i ó n p o l í t i c a y r e a l i z a d a e n c i r c u n s t a n c i a s i n t e r n a c i o n a l e s 

e x t r e m a d a m e n t e di f íc i les y sin a p o y o m i l i t a r p r á c t i c o , p u s o d e 

r e l i e v e en el l e n i e n t e C o r o n e l B e n s , c o n d i c i o n e s r e l e v a n t e s q u e 

n o m e r e c i e r o n e n t o n c e s , tal v e z p o r esas i i r e o c u p a c i o u c s d e c a ­

r á c t e r i n t e r n a c i o n a l , la d e b i d a a t e n c i ó n p o r p a r t e de l G o b i e r n o 

y d e la o p i n i ó n p ú b l i c a ( i ) . I f n i p u d o l i a b e r s i do o c u p a d o s in 

n i n g u n a d i f i cu l t ad e n o c t u b r e d e i q i 6 c o m o l i a b í a p o d i d o s e r l o 

e n c u a l q u i e r a c i r c u n s t a n c i a ; c o n s t a n t e m e n t e r e c i b í a m o s d e los 

i n d í g e n a s t o d a la s e g u n d a d d e q u e E s p a ñ a o c u p a r í a sin d i f i c u l t a d 

a l g u n a y con su b e n e p l á c i t o el p u n t o d e l a cos ta q u e d e s e a r a 

d e s d e A g a d i r b a s t a C a b o B l a n c o . 

E n 1 9 1 9 se t r a t ó e n el C o n g r e s o d e los D i p u t a d o s , d e l p r o ­

b l e m a d e JVla r ruecos c o n o c a s i ó n d e d i s c u t i r s e el P r e s u p u e s t o de l 

M L i a i s t e r i o d e E s t a d o . E n la ses ión d e i 5 f e b r e r o a t a c ó R o d e s 

la p o l í t i c a q u e se seguía e n M a r r u e c o s y se re f i r ió a la o c u p a ­

c i ó n d e C a b o . T u b y , d i c i e n d o q u e n o l i a b í a n t e n i d o en c u e n t a 

al n a c e r l a los i n t e r e s e s d e F r a n c i a . L e c o n t e s t ó el C o n d e d e R o -

i n a u o n e s d i c i é i i d o l e q u e el G o b i e r n o f r a n c é s l i a b í a m a n i f e s t a d o 

e n d i v e r s a s o c a s i o n e s su c o m p l a c e n c i a p o r la a c t i t u d de l G o b i e r ­

n o e s p a ñ o l e n ese t e r r i t o r i o n o p e r m i t i e n d o q u e d e s d e él se e j e r ­

c i e r a a c c i ó n a l g u n a c o n t r a el p r o t e c t o r a d o f r a n c é s . 

D I J O t a m b i é n q u e el p e n s a m i e n t o de l g o b i e r n o e n u n m o ­

m e n t o d a d o l i a b í a s i d o n o l a o c u p a c i ó n d e C a b o J u b y , s i n o l a 

d e I t n i , y q u e n o se l i a b í a l i e c n o po rc iue n o e r a u n a cosa n e c e ­

s a r i a e i n d i s p e n s a b l e y el G o b i e r n o f r a n c é s h a b í a d a d o a e n t e n -

q i ie t e n d r í a su ref le jo e n el p r o t e c t o r a d o f r ancés . T a l f u é , d i c l i o 

p o r el C o n d e d e R o m a n o n e s , el m o t i v o d e l r e t a r d o d e la o c i i -

!'•• 
NAT'PRACTIO D E L vAroR ITATJAXO 
••^Liiigh (>[ARzo 1918). 

En 7 m a r z o , 9 1 

(1) Cabo Juby. Por Emilio Bonelli. África Esfailolu. 30 julio 1919 pág. <>. 
En la 7,ona de Ceuta se había producido el combate dei Bint. Solo en la comuni­
cación del Ministerio de Estado al de la Ouerra dándole cuenta de la ocupación 
de Cabojuby encontramos estos párrafos elogiosos: 

«Las circunstancias que han concurrido en esta operación, las condiciones 
en que se han llevado a efecto, la índole del oais y de sus moradores, pertene-
cienies a cábilas guerreras refractarias en alto grado a toda idea de civilización 
y dotadas de un exaltado espíritu de independencia y de fanatismo religioso y el 
briliante t^xito conque dicha empresa se ha realizado, constituyen el testimonio 
más elocuente del sobresaliente acierto, laudable patriotismo, arrojo v decisión 
conque ha procedido el reducidícimo personal de Jefes, Oficiales y tropa que en 
los fuertes de Cabo Juby izó por primera vez el pabellón de España. 

Esta ocupación, con la que de modo tan halagüeño se inicia nuestra acción 
de protectorado en la zona meridional de Marruecos, reviste por otra parte, co­
mo V. E. sabe, caracteres de verdadera importancia por lo que en sus relaciones 
comerciales con las Islas Canarias ha de beneficiar a estas». 

1 v a p o r I t a l i a n o <ÍLI(I'C;I'» ( C o m a n ­

d a n t e M i c l i e l c R a z e t o ) q u e iba n a v e g a n d o l i ac ia el iSiir, fué t o r ­

p e d e a d o p o r ua s i i b i r a r i í i o a la a l t u r a d e C a b o B o j a d o r ; p u s o 

p r o a a t i e r r a y e m b a r r a n c ó , Oii t r i p u l a c i ó n fué liecli.a i j r i s i o n e r a 

d e los i n d í g e n a s q u e la l l e v a r o n al J a l i f a M o l i a m e d L a g l i d a f . 

E l d e l e g a d o d e l A l t o C o m i s a r i o g e s t i o n ó s e g u i d a m e n t e el r e s c a t e 

a c u y o fin, se i n t e r n ó l l e g a n d o a las p r o x i m i d a d e s d e D o r a ; l u e ­

go d e l a rgas n e g o c i a c i o n e s se o b t u v o ese r e s c a t e e n c o n d i c i o n e s 

f a v o r a b l e s . 

T a m b i é n f u e r o n r e s c a t a d o s e n ese a ñ o y en el s i g u i e n t e d e s d e 

R í o d e O r o , senega leses al s e r v i c i o d e F r a n c i a q u e l i a b í a n s ido 

l i e d l o s p r i s i o n e r o s en los a t a q u e s r e b e l d e s en J M a u r i t a n i a . 

IxTEXTO DE octrpAciox DE I F N I (ABKIL 1919) 

C u a n d o el C o n d e d e R o m a n o n e s c o n t e s t a n d o en el C o n g r e ­

so a R o d é s ( i i í f e b r e r o ) se r e f e r í a al a p l a z a m i e n t o d e la o c u p a ­

c i ó n d e I f n i , dec í a i n c i d e n t a l m e u t e q u e l i ab r í a q u e e f e c t u a r l e e n 

b r e v e , c o n lo cua l p r e p a r a b a d i s c r e t a m e n t e el c o n o c i m i e n t o d e 

es ta o c u p a c i ó n . E s t a fué d e c i d i d a p o r el G o b i e r n o ( M ^ i n i s t r o d e 

E s t a d o C o n d e d e R o m í i n o n e s ) a fines d e f e b r e r o d e d i c l i o a ñ o 

i g i g , c o m e n z á n d o s e s e g u i d a m e n t e los p r e p a r a t i v o s . P o c o s d í a s 

m á s t a r d e , el 9 d e m a r z o , e l G o b i e r n o o r d e n a b a s u s p e n d e r l a 

o p e r a c i ó n ; según p .a rece , el M a r i s c a l L y a u t e y l i a b í a c o m u n i c a d o 

a su G o D i e r n o la c o n v e n i e n c i a d e q u e E s p a ñ a a p l a z a r a esa oc i i -

p.acióii p o r n o c o n v e n i r al d e s a r r o l l o d e la p o l í t i c a f r a n c e s a ( 1 ) . 

S u c e d i ó e n t o n c e s a lgo a n á l o g o a lo q u e l i a b í a s u c e d i d o c o n 

el i n t e n t o d e o c u p a c i ó n d e C a b o J u b y e n 1 9 1 4 ( 2 ) y es q u e 

e n c o n t r á n d o s e las g e s t i o n e s j ' o l í t i c a s m u y a d e l a n t a d a s y c r e y e n ­

d o el T . C o r o n e l B e n s q u e n o n a c e r a lgo s e r í a m u y p e r j u d i c i a l 

p a r a los i n t e r e s e s e s p a ñ o l e s , so l i c i t ó a u t o r i z a c i ó n d e l G o b i e r n o 

p a r a i r a I f n i . N o h a b i e n d o o b t e n i d o r e s p u e s t a y h a b i e n d o l l e ­

g a d o a C a b o J u b y el v a p o r c o r r e o Caho Jiihy, d e c i d i ó t r a s l a ­

d a r s e a I f n i a c o m p a ñ a d o d e l C o n d e d e C a s a R o j a s , q u e d e s e m ­

p e ñ a b a el c a r g o d e i S e c r e t a r i o G e n e r a l d e la D e l e g a c i ó n d e C.abo 

J u b y , d e a l g u n o s i n d í g e n a s a n u e s t r o s e r v i c i o e n C a b o . T u b y , y 

d e u n a C o m i s i ó n d e los q u e m á s h a b í a n i n t e r v e n i d o en las g e s ­

t i o n e s de l d e s e m b a r c o , e n to t a l i5 i n d í g e n a s . 

L l e g a d o s f r e n t e a I f n i , e l e s t a d o d e l m a r i m p i d i ó el d e s e m -

(1) UnA vez más pudo España cumplir sus compromisos internacionales 
y ejercitar su derecho, sacrificando un resultado seguramente favorable a sus 
intereses en beneficio del interés de Francia. Estos hechos, rigurosamente histó­
ricos fueron olvidados con excesiva frecuencia por los colonÍ!tas franceses en 
estos últimos años. 

(2) AFRICA.-Abril 1935. Pág. 75. 
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barco; estuvieron vanos días siii 
poder bajar a t ierra , ( i ) liacién-
aolo al lin dos maicenas , uno de 
ellos Oaleni i jarca , que iiabía de 
encontrar la iniierte en la desgra­
ciada expedición de i q 3 3 . P a r a 
l levarlos a t ierra iban tres mari ­
neros canarios, y Jiabiendo zozo­
brado Ja embarcación tuvieron 
que quedar en la p laya siendo 
atendidos y agasajados por los 
naturales . 

v in ie ron los principales a bor­
do del iví'o de CJÍ'O, se concretaron 
los extremos del desembarco y se 
acordó concederles un plazo de 
cinco días para que contesten si 
aceptan el desembarco. iSegiiIda-
mente se enviaron correos al H i b a 
( 2 ) . L a respuesta del 5i i l tán Azul 
Iiié favorable; en consecuencia co­
menzaron los preparat ivos para el 
desembarco. 

I b a a efectuarse éste el 6 de 
abr i l , cuando llegó a toda máqui­
na el Infanta Isabel con orden terminante del Gob ie rno de sus­
pender el desembarco. E l Río ele Oro tuvo que regresar a C a b o 
J u o y . U n a vez más quedaba comprobada la excelente disposi­
ción de los indígenas para nuestra ocupación de Xfni; también 
que dada la autoridad del H i b a y la topografía del terri torio no d 

podía obtenerse la ocupación pacífica en condiciones de 
dad sino se contaba con la conformidad de diclio J e f e . 

eguri-

OcuPAcroN DB LA L A A O C E R A 

(30 NOVIEMBRE 1920). 
E n los proyectos del Teniente Coronel Bens respecto a la 

costa occidental de At r ica , entraban las ocupaciones de C a b o 
J u b y , I l n i y -La Agüera , a más de las expediciones al inter ior , 
que circunstancias v a n a s Iiabían venido a dificullar. O c u p a d o 
C a b o J u b y (^rcjio); preparatla en todos sus detalles la ocupa­
ción de I t n i que había podido realizarse sin ninguna dilicull.nd 
en l í j i D y 1 9 1 9 y aplazada esta ocupación por las razones ya 
dlcnas, comenzaron los preparat ivos para la ocupación de Ea 
Agüera , cuya situación próxima a Cabo Blanco, la nacía im-

(1) <íEl mar cancerbero de la Princesa encantada i.os cierra el paso^, 
como titulaba el Conde de Casa Rojas una de las partes de un bello estudio iné­
dito sobre esta expedición. 

Como bibliografía véanse los siguientes trabajos del mismo Diplomático; 
I/ni. Colonia Española.—Revista Hispano Africana 1922 pág. £1. 
La diplomacia en Tarfaya.—Revista Hispano Ajricana 1922. 
Qué es Ifni y qué representa para nosotros.—Revista Hispano Africana 

1923 páff. 76. 
(2) En el trabajo «Li diplomacia en TarfaN'a>, citado en la nota anterior 

figuran datos enviados desde tierra por Salem Barca relativos al comercio, cos­
tumbres, etc. de los habitantes de Ifni. 

La Aííiitera 

j^ortante más desde el punto de vista de las pesquerías que en el 
de factoría comercial. 

C o n el fin de preparar esta ocupación y elegir el sitio más 
conveniente , estuvo en noviembre de 1 9 1 9 en P o r t E t i enne , 
donde visitó a las autoridades francesas, el Teniente Corone l 
Bens , acompañado de los representantes de la compañía M^arco-
tegui, Giiedes y Compañía , que liabía solicitado establecer allí 
un establecimiento de pesquería. 

Euego de un viaje a M a d r i d del Teniente Coronel Bens , y 
de recibir la aprobación del Gob ie rno , llegó a Las Palmas t ras­
ladándose seguidamente a iSanta Cruz de Tenerife para disponer, 
de acuerdo con el C a p i t á n Gene ra l de las Is las , todo lo re la t i ­
vo al destacamento militar. 

El 2-7 noviembre 1920 a las oclio y media de la mañana 
zarpó del puerto de Las Palmas el cañonero Infanta Isabel ( C a ­
pitán de Fragata D . José Ala r í a de Pazos y Gómez Co lón ) ; el 
28 a las cuatro de la tarde atracaron frente a R í o de O r o para r e -
coííer una ametral ladora y un intérprete indígena. E l 29 a las 
8 de la mañana , parte la expedición para L a Agüera , adonde 
llegó a las 6 de la mañana del 3 o . 

Como la ocupación estaba políticamente Y^enaraaa, desem­
barcó el Teniente Corone l Bens con el Secretar io Civil C o n d e 
de Tor re l lano y un in térpre te ; conferenció con los Jefes ind í ­
genas, y una vez todos de acuerdo nizo las señales convenida* 
al Infanta Isabel, desembarcando el destacamento a las 8 de la 
mañana . A las nueve se izaba la bandera española a la que r i n ­
dió lionores con sus salvas, el cañonero; las tropas presentaron 
armas y el momento fué de gran emoción, naciéndose votos por 

la prosperidad de las indii i-

trias pequeras 
puer to . 

del 

L a comunicación oficial 
al Miinistro de Estado se 
liizo por r ad io , en estos 
términos: «Llegamos J/i /an-
ta Isabel a las seis. Después 
entrevistarme con Je tes C á -
bilas acompañado oecre ta -
rio civil Conde Torre l lano 
procedióse desembarco des­
tacamento y fuerzas desem-
I>arco buque ocupándose fe­
lizmente nuevo puerto L a 
Agüera . Indígenas y pesca­
dores canarios manifiestan 
gran satisfacción por llega­
da tropas españolas. Sa ludo 
respetuosamente a v . E . » 
También se comunicó la 
ocupación al Jefe del Círcu­
lo de la Bali ía del Galgo 
(Cajii tán Francois , en P o r t 
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E t l e n n e ) , y al G e n e r a l ( j o b e r n a d o r del A l r i c a O c c i d e u t a l I r a a -

cesa ( e n D a k a r ) . 

E l d í a 1 J e d i c i e m b r e , t e r m i n a d a la d e s c a r g a , el T e n i e n t e 

^ o r o n el B e u s , en el Injanla Isahcl, se t r a s l a d ó a la B a h í a d e l 

G a W o , c u m p l i m e n t a n d o a l l í a las a u t o r i d a d e s f r a n c e s a s . 

E l p e r s o n a l q u e t o m ó p a r t e en la o c u p a c i ó n d e L a A g ü e r a 

fué el s i g u i e n t e : J e t e : T e n i e n t e C o r o n e l B e n s ; i S e c r e t a r i o C i v i l , 

C o n d e d e T o r r e l l a n o ; C a p i t á n G o b e r n a d o r p o l í t i c o - n u l i t a r d e 

L a A g ü e r a , D . C a r m e l o G u z m á n y G o n z á l e z ; A l t é r e z C o m a n ­

d a n t e d e l d e s t a c a m e n t o D . M i g u e l G u z m á n y G o n z á l e z ; T e ­

n i e n t e Méd ico D. Fed e t i c o A r t e aga y P a s t o r . 

D e s t a c a m e n t o m i l i t a r c o m p u e s t o p o r : i S a r g e n t o , 2 c a b o s , 

1 c o r n e t a y 3 o s o l d a d o s tlel R e g i m i e n t o u í í m e r o 6 b : 1 c a b o y 

4 s o l d a d o s d e l a C o m a n d a n c i a d e A r t i l l e r í a d e G r a n C a n a n a ; 

1 s o l d a d o d e S a n i d a d M i l i t a r y o t r o d e I n t e n d e n c i a , a m b o s tie 

G r a n C a n a n a . 

A d e m á s , r e p r e s e n t a n t e d e la C a s a M ; í r c o t e t í i i i , G i i e d e s y 

C o m p a ñ í a , O r i v e x x e r t u a n o s . S a r m i e n t o : a l b a f i i l e s , c a r p i n t e r o s , 

e t c . , e n v i a d o s j ior la C a s a M a r c o t e g i i i . 

H e c l i a la p r i m e r a i n s t a l a c i ó n tlel d e s t a c a m e n t o q u e d ó o r g a ­

n i z a d o el e n l a c e d e JLa Agi ' iera c o n los d e m á s t e r r i t o r i o s ]>or 

m e d i o d e l c o r r e o m e n s u a l m t e r - i n s i i l a r c a n a r i o . 

CoNSIDURACrOXlí.S ( :EX1SRAI.[! ,S .SOliKlí 
I.A I 'OLÍTK'A BSPA.Ñ'OLA EX LA COST.A 
O C C I D E N T A L DE A F I U C A DI-RANTE B.STK 
l'BRÍODO. 

S e n a c e n e c e s a r i o u n s o m e r o a n á l i s i s d e la a c c i ó n e s p a í í o l a 

e n la C o s t a O c c i d e n t a l d e A t r i c a d u r a n t e los a ñ o s de l s¡glo q u e 

c o r r e . R e o r g a n i z a d o el r é g i m e n d e n u e s t r a s p o s e s i o n e s , l i i n i t a -

d a s e n t o n c e s a R í o d e O r o , luego de l a c u e r d o c o n F r a n c i a en 

i Q o o , la a c t u a l i d a d i n t e r n a c i o n a l o b l i g ó a o c u p a r s e d e es tos t e ­

r r i t o r i o s q u e l u e r o n o b j e t o d e a c u e r d o s e n 1 9 0 4 y i q i a , e n 

c u y a l e c l i a q u e d a r o n l i j ados d e f i n i t i v a m e n t e sus l í m i t e s y c i r ­

c u n s t a n c i a s . 

E x i s t i ó un p r o p ó s i t o d e a c t u a c i ó n c o m e r c i a l en R í o d e O r o ; 

t i na j j e r s i s t enc ia en la i d e a d e la t o m a d e p o s e s i ó n d e I f u i q u e 

v i n o g e s t i o n á n d o s e casi s in i n t e r r u p c i ó n d e s d e l o o ^ . Liiiego ile 

l a o c u p a c i ó n d e R í o d e O r o se i n t e n t ó d a r v i d a c o m e r c i a l a la 

l a c t o r í a . E n R í o d e O r o , el G o b e r n a d o r d e a q u e l l o s t e r r i t o r i o s 

n a c e c o n s t a n t e s p r o p u e s t a s a l G o b i e r n o p a r a e x t e n d e r l a a c c i ó n 

y el p r e s t i g i o d e E s p a ñ a . P e r o n o I i a y u n a p r e o c u p a c i ó n n a c i o ­

n a l , n i s i q u i e r a d e g o b i e r n o ; f a l t a u n p l a n , u n m é t o d o , la b u r o ­

c r a c i a se m u e s t r a d e s c o n o c e d o r a d e la r e a l i d a d m i s m a d e los p r o ­

b l e m a s y d i f i cu l t a sus s o l u c i o n e s . 

E a i d e a q u e p r e s i d e n u e s t r a a c t u a c i ó n es a b s o l u t a m e n t e 

s i m p l i s t a : q u e a q u e l l o s t e r r i t o r i o s n o c o n s t i t u y e n m o t i v o d e 

p r e o c u p a c i ó n n i d e a l a r m a p a r a ia o p i n i ó n p ú b l i c a , q u e n o v e n ­

g a n , c o n sus r e p e r c u s i o n e s , a a u m e n t a r las d i f i c u l t a d e s d e la p o " 

l í t ica n a c i o n a l . A l l í n o d e b e s o n a r u n t i r o : d e a q u e l l a a c c i ó n 

d e b e u a b l a r s e l o m e n o s p o s i b l e . S e e m p e o r a n las c o n d i c i o n e s d e 

a q u e l l o s p r o b l e m a s c o n la a c c i ó n m i l i t a r f r ancesa en M a u r i t a n i a , 

c o n ia f r a n c o - e s p a ñ o l a en M a r r u e c o s , c o n la g u e r r a e u r o p e a ; la 

p o l í t i c a d e b e s in e m b a r g o , c u m p l i r c o n igua les m e d i o s la m i s m a 

finalidad. 

Y c o m o los l i a b i t a n t e s d e esos t e r r i t o r i o s son g u e r r e r o s , a m a n 

la i n d e p e n d e n c i a , o d i a n s e c u l a r j n e n t e al c r i s t i a n o y s e c u l a r m e n t e 

t a m b i é n v i v e n d e l ]>illaje, n o p o d r á n p e r m a n e c e r e n p a z m á s q u e 

c o n la d á d i v a , c o n la i d e a d e l bene f i c io p e r s o n a l . L o m á s q u e 

p u e d e n c o n s e g u i r n u e s t r a s a u t o r i d a d e s es d a r a esa a c c i ó n m a t e -

n a l u n a a p a r i e n c i a e l e v a d a , v e s t i r c o n ga las d e c o r o s a s u n a r e a ­

l i d a d n e c e s a r i a y c r u d a . 

M . i l i t a r i n e n t e n o se q u e r í a n i se po t l í a n a c e r n a d a c o n a q u e ­

l los d e s t a c a m e n t o s d e 5 o n o m b r e s v i v i e n d o a v e c e s c o n d i f i cu l ­

t a d e s , s m n a d a q u e r e a l z a n d o el a p a r a t o g u e r r e r o p u d i e r a i m p r e ­

s i o n a r v i v a m e n t e al i n d í g e n a ; e c o n ó m i c a m e n t e t ami )Oco ; las 

f a c t o r í a s , las p e s q u e r í a s , n o r e s p o n d i e r o n e n sus r e s u l t a d o s a las 

e s p e r a n z a s q u e en e l l as se t e n í a n . E o q u e se s o ñ ó c o m o u n c o ­

m e r c i o i n t e n s o a t r a v é s d e C a n a n a s , c o m o u n a c r e a c i ó n d e i n ­

t e reses q u e f u e r a n u n i e n d o el i n t e r é s i n d í g e n a a n u e s t r o p r o p i o 

i n t e r é s , n o se l i a b í a c o n v e r t i d o en r e a l i d a d . E n esas c o n d i c i o n e s 

¡ q u é dif íci l m a n t e n e r la p a z d e nn m o d o a b s o l u t o , n a c e r i n c u r ­

s i o n e s p o r el i n t e r i o r , o c u p a r C a b o J u b y , E a A g ü e r a , p r e p a r a r 

c o m p l e t a m e n t e la o c u p a c i ó n d a I t n i ! 

C o m e n z a b a y a e n t o n c e s a c r i t i c a r s e , más o m e n o s d u r a m e n ­

t e , l a p o l í t i c a d e d á d i v a s , la i n m o v i l i d a d d e n u e s t r a s g u a r n i c i o ­

n e s , p e r o se o l v i d a b a q u e lo q u e p r e c i s a b a c a m b i a r n o e r a la 

e j e c u c i ó n s i n o t o d a u n a p o l í t i c a d e g o b i e r n o . C r e a r u n i d a d e s e n 

c a m e l l o , t r o p a s c o l o n i a l e s , a v i a c i ó n p a r a el d e s i e r t o , p o t e n t e s 

e n l a c e s , a c u d i r a l l í a d o n t l e se c o m e t i e r a u n a a g r e s i ó n c o r r i e n d o 

la e v e n t u a l i d a d d e c o m b a t i r si e r a p r e c i s o , n o e r a c i e r t a m e n t e 

lo m á s a d e c u a d o a la p o l í t i c a q u e los g o b i e r n o s q u e r í a n s egu i r 

en a q u e l l o s t e r r i t o r i o s . E r a la a n t í t e s i s de l q u e n o p a s e n a d a , 

q u e el pa í s n o se e n t e r e , q u e n o b a y a m a n i f e s t a c i ó n d e t u e r z a , 

q u e n o s u e n e u n t i r o . 

E n el f o n d o , lo q u e se p r o p u g n a es u n a p o l í t i c a n u e v a , a 

e l la se l l ega rá ( n o p o r c a m i n o s n u e v o s , q u e t o d a s las m e d i d a s 

q u e se t o m a r o n h a b í a n s i d o ini ic l ias veces p e d i d a s y p r o p u e s t a s ) 

d u r a n t e el D i r e c t o r i o ; c u a n d o c o m i e n c e n a p o n e r s e e n p r á c t i c a , 

la a c c i ó n t o m a r á r u m b o s n u e v o s , p e r o s i e m p r e q u e d a r á p a t e n t e 

q u e a q u e l l a p o l í t i c a d e g o b i e r n o , ( d é b i l , i n c o m p l e t a , d e f e c t u o s a , 

lo q u e se q u i e r a ) fué s e r v i d a c o n i n t e l i g e n c i a y c o n p a t r i o t i s m o ; 

q u e p a r a l l e v a r l a f e l i z m e n t e a t é r m i n o n o r e g a t e a r o n los e j e c u ­

t a n t e s sacr i f ic io a l g u n o . 

j H a g a D I O S q u e e n t o d a s n u e s t r a s enipresívs p o d a m o s a p r e ­

c i a r s i e m p r e esa m i s m a c o n d u c t a . 

T o m á s G A R C Í A F I G U E R A S 
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